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LOS ARTISTAS ASOCIADOS
presentarán en la próxima temporada 

la gran producción de

IN D U ST R IA L  CINEM ATOGRÁFICA, S. A.

h a b la d a  en e sp a ñ o l

ALMAS ENCONTRADAS

E l  emocionante drama de dos vidas, 

debido a la pluma de Chano Urueta.

Un film  emotivo, humano e intere­

sante, cuya acción se desarrolla en el 

pintoresco ambiente de la farándula.

M úsica original de 

Lorenzo Barcelata.

Canciones por los Trovadores 

Tamaulipecos t/ B lanca  Ascencio.

por

J U A N  J O S É  M A R T Í N E Z  

C A S A D O ,  A M P A R I T O  

A R O Z A M E N A ,  J O A Q U ÍN  

B U S Q U E I S  y  A N T O N IO  

F R A U S T O .

D ire c c ió n  de

R A F A E L  J. S E V I L L A

Ayuntamiento de Madrid
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P O D u f a r f ì i m
N tím . 371

N .° atrat»do 
4 0  cénttoioi

Gerente: Jaim e O livet Vives
Director técnico y  AdminUtrador: S. Torre» Benet D i r t e !  or  l i t  t r a r i o :  M a t e o  S a n t o t
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L O S E S C R IT O R E S  Y EL CINE

HE LEÍDO UN ARTICULO...
G

r a c i a s  a D ios. T enía uno ganas 
de confirmar cierteis aprecia­
ciones sobre e l  Cine y  e l T ea ­

tro hechas en  estas columnas, y  ahora 
mismo, en  «Luz», bajo la firma de 
Juan Chavas, leo  la  confirmación que 
deseaba.

El joven crítico, lleno de inquietu­
des m uy de nuestro tiem po, acuciado 
por su amor al teatro, com enta unos 
juicios d e  Pagnol, e l genial padre de  
«Topace», y  acaba con estas afirma­
ciones :

((Hay que pensar que el c in e y  el 
teatro poseen técnicas diversas, y  es  
necesario respetar esas técnicas. Un  
mismo tem a puede servir para ima 
buena com edia y  un buen film. Pero 
a condición de tratarlo diversamente. 
El cine busca la  síntesis, la urdidum- 
bre gráfica de las sensaciones mate­
riales. E n cam bio, d el teatro e s  pecu­
liar lo  analítico, lo ficticio, y  es fun­
damental e l diálogo. El cinc no puede 
ser literatura.; en  cam bio, e l teatro 
quizás no tenga otro m edio de salvar­
se que volver de nuevo a  la litera­
tura.»

P o p u l a r  F i l m  ha dicho esto mismo 
cien veces. Lo que no se  ha atrevido 
nunca a  afirmar es  que e l cine sea  «ur- 
didumbre gráfica de sensaciones m a­
teriales». H ay que añadir ((y espiri­
tuales». Espirituales, sobre todo. Si 
no, entonces, ¿qué valor artístico po­
día asignársele al cine?

Por lo dem ás, coincidim os en  abso­
luto, y  luego explicaré por qué me 
place y  hago resaltar esta coinciden­
cia con e l  crítico teatral de ((Luz)).

E s c r ib ía  y o  e n  PoPULAR FiLM h a c e  
d o s  m e s e s  e x a c t o s :

((El teatro y  el cine son artes distin­
tos.» «La atmósfera del teatro es la 
emoción interna y  la  del cine e l dina- 
nusmo exterior. El teatro ha de ence­
rrarse en  una sobriedad que sea la an ­
títesis de la  orgía expresiva del cine ; 
ha de confiar en  la palabra y  afirmar­
se en la  idea...»  «Su divina ambición

debiera ser escribir poemas...)) «Al 
teatro le  sobra con  la literatura, y  no 
necesita arrequives espectaculares aje­
nos a  ella. Dadm e dos tablas y  uria 
pasión, y  yo  os conmoveré al audito­
rio, dijo E squilo...» ((Si e l teatro se 
em peña en  abrir excesivas ventanas a  
la acción externa, o si el cine se pone 
cursi y  literario, renuncian cobarde­
m ente a  su propia esencia y  se con­
vierten en  cosas híbridas, sin persona­
lidad acusada, com o esos mendigos 
vergonzantes, tragedias humildes de 
cobarídía social, que n o  sirven ni para 
la acuarela n i para el aguafuerte...»

«Resulta absurdo, escribe por su 
parte, Chavas, que se pueda hablar 
todavía del cine en  oposición y  com ­
petencia con e l teatro. Son dos cosas 
distintas. En cuanto no lo sean, una 
y  otra se  desnaturalizan o  confunden, 
y de esa  confusión sí que puede nacer 
un m utuo daño...»

¿ No es esto  sostener, en  absoluto, 
la m ism a tesis?

Bueno, ¿y qué deduce usted de 
ello?, pensará e l lector.

Verán lo que deduzco.
I .“ Q ue no e s  posible hablar ya de 

problem as teatrales sin  topar con  el 
cine y , de un m odo u otro, tácita o 
expresamente, recon¡x;er el paralelis-

En nuestra porta d a , Joan  
Crawford y  Gary Cooper, 
los dos fam osísim os artis­
tas que protagonizan e l film  
M -G -M ., ''V ivam os hoy”. 

En la contraportada, Hilda 
Moreno, la gentilísima y su­
gestiva vampiresa de ' ‘El 
canto del ruiseñor".

mo—no la interferencia— del escenario 
y la pantalla.

2.° Q ue los críticos teatrales, tan 
desdeñosqg con e l cine y  tan reacios 
en  confesar sus excelencias, vuelven  
de su aislamiento voluntario y  se in­
corporan lentamente a  la nueva m o­
dalidad dramática. Sí, dramática, de 
ndrao)), acción, que e s  la primera cua­
lidad del cine.

Varios críticos de teatros, por ejem ­
plo, los de «La Nación» y  el ((Deba­
te)), ya  hacen tam bién la  crítica de 
cines. El {(supremo insulto» que, se­
gún escribimos una vez en  esta misma 
revista, se le  hacía al cinematógrafo 
no dándole beligerancia de arte en  las 
redacciones, sino trato de producto 
industrial, sólo relacionado con la ad­
ministración del periódico, ya  va  sien­
do inactual,. y  acabarán por abrirse al 
cinem a las puertas espirituales de to­
das las redacciones para que le  salu­
den con  sus mejores adjetivos las plu­
m as independientes que aparentaban 
ignorarle.

Buena señal e s  que los críticos jó­
venes no endurecidos con el hábito y 
la  preocupación de los viejos tiempos 
ajenos a  las vibraciones de la hora ac­
tual, bueno es que estos críticos más 
jóvenes que nuestra misma centuria 
la  miren cara a  cara, sin  ofuscarse y 
entornar los ojos para no ver o  ver 
amortiguado lo que asusta a  la  prag­
mática escuela de buhos, em pecina­
dos en  no reconocer m ás artes que las 
clásicas refugiadas en  conservatorios, 
pinacotecas y  m useos. ¡ E sos edificios 
que rezuman him iedad y  son tan am a­
dos del m u sg o !

Esto es lo  que deduzco, am igo lec­
tor, de la coincidencia entre mis apre­
ciaciones de comentador cinematográ­
fico y  las de un joven y  ágil crítico 
teatral.

j E s  tan grato contrastar las propias 
opiniones a  la luz de las ajenas L..

A n t o n io  G u z m á n
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p O D U i a r f í i m

L A  M U JE R  M O D E R N A
IV

E l ingreso  de la m u je r m oderna  en el m u n ­
do industria l no tuvo p lena  efectividad h asta  
que en la  Exposición Ü niversa l de Filadelfia, 
el añ o  1876, apareció la  p rim era  m áq u in a  de 
escribir. H a s ta  entonces, ap a rt?  de las fáb ri­
cas de tejidos, pocas industrias em pleaban a 
la  m u je r  en sus m anipulaciones, aun q ue  por 
excepción se concedió en los E stad o s U nidos, 
d u ran te  la  g u e rra  civil de 1862, a  las esposas, 
h ijas y h erm an as  de los voluntarios afiliados 
a  las banderas de la U nión, que ocuparan 
los cargos qu e  habfan dejado vacantes sus 
m aridos, padres y herm anos.

M ás tarde, la  m u je r  em'pezó a em plearse  
como dependiente de m ostrador ^  los a lm a­
cenes de las principales ciudades de los E s ­
tados U nidos, de donde cundió es ta  inno­
vadora co.stumbre p o r  otros países h a s ta  
generalizarse en e l m undo  civilizado. V er­
daderam ente. es im a  lá s tim a  que no se haya 
generalizado todavía  m ás, porque re su lta  al­
g ú n  tan to  ridículo ver a  fornidos m ocetones 
y  apuestos jovenceles d espad ian d o  c in tas  y 
carretes en un a  m ercería, o m etros de lieazo 
e n  u n  a lm acén  de novedades, sin  que  los due­
ños de estos establecim ientos se resuelvan  a 
d a r  la  a l te rna tiva  en  e s ta  fase  d e  la  depen­
dencia m ercan til al e lem ento  fem enino. Q uie­
nes han  observado e l fenóm eno psicológico 
sobre que se asien ta  el monopolio de los m os­

tradores por la  ju ven tud  m ascu lina , descu­
b rirán  segu ram en te  su  principal m otivo én  la  
n a tu ra l y  ho nesta  atracción de ios sexos. En 
las tiendas y  a lm acenes de lencería y  nove­
dades se  venden artículos propios en  su  m a­
yor p a rte  de las am as de casa, m adres de fa ­
m ilia  y  la  m u je r  en general. L a  dependencia 
m ascu lina  y juvenil en ta les establecim ientos 
es un aliciente p a ra  que acudan  y se  ap a rro ­
quien las m uchachas núbiles y  au n  la s  tobi­
lleras, qu e  a  todas sin excepción no les am ar­
g a  el dulce de la  lisonja  n i las mieles del 
requiebro. Si por el con tra rio  la  dependencia 
fuese fem enina, no ten d rían  la s  m u jeres  y 
sobre todo las so lteras am ig as  del im peca­
m inoso discreteo, o tro  aliciente que la  nece­
sidad p a ra  i r  de tiendas.

L o  m ism o sucede en  los colmados y abace­
rías, cuya clientela e s  p o r la  m á x im a  parte  fe­
m en ina , en tre  la  qu e  p redom inan  las m ucha ­
chas de servicio, s iem pre .afic ionadas a  pali­
ques y  chicoleos, en que son as tu to s  m aestros 
los dependientes. P a ra  renovar fem eninam en­
te  la  dependencia  de los establecim ientos de 
d ichas índoles, que de tiem po inm em orial la 
tienen m ascu lina , sería  necesario  que el sen ­
tido m oral de la  sociedad se  acartonase  h a s ta  
un pun to  lindante  con e l ascetism o e  im pro ­
pio de las a legrías , esperanzas, discreteos, 
emociones, b rom as e ingeniosidades qu e  m a n ­
tenidas decorosam ente  bajo el-dom inio  de la

Productos JUFERMAS
El cénil de la gran belleza, solamente puede conseguirse usando 
los P r o d u c i o s  J a p o n e s e s  J U P E R M A S ,  nuevos en Cataluña.

L O C IÓ N  MARU
Para obtener un  rostro ju v en il . 
exento  com pletam ente de arrugas 
y  otras im perfecciones del cutís.

F I R M O S E N
Para reducir lo s  pechos y  m ante­
nerlos firmes.

P I E S A N
Para el descanso absoluto de los 
pies do lor id os y  delicados.

LOCION INDIANA
Para o b ten er  e l c o lo r  m o r e n o  

de la p ie l, gran m oda.

ESMALTE JAPONÉS
Tono»;

Natural - R osa p íl id o  - R osa - Encarnado

Para conservar la* uñas perfectas 

con  el su m m un d e  e leg a n c ia  y  

refinamiento.

DE VE NT A:  Los P r o d u c io s  J a p o n e s e s  JUFERM AS se  expenden e n  lo s principales 
Establecim ientos de Perfum ería, Institutos d e  B elleza , Peluquerías y  en  
lo s  Establecimientos D alm au O liveres, 5 . A.

P r o d u c t o s  JUFERMAS
C a s a n o v a ,  2 1 ,  p r a l . - T e l é f .  35949  ~ B A R C E L O N A

honestidad  am enizan la  vida de la  juventud.
Sin  em brago , la  honda transfo rm ación  y  

el m aravilloso  increm ento del comercio a! por 
m enor en estos ú ltim os años, h a  obligado a 
los com erciantes a  ren o var la  organización 
de sus establecim ientos y  las p lan tillas de su 
personal. H oy día  las ciudades populosas 
cuentan con u n  buen núm ero  de alm acenes 
en que se vende todo cuan to  p a ra  las nece­
sidades y  lu jo  d e  la  vida puede co m p ra r  el di­
nero.

P ero  volviendo a  n u estro  tem a, he aquí 
como la  n a tu ra l  m u danza  de las costum bres 
comerciales" igualó a  la  m u je r con ei hom bre 
en  las p lantillas de la  dependencia mercantil 
de los establecim ientos m ultiten tacu la res  ; y 
a  p e sa r  d e  los agoreros vaticinios de Ja gaz­
m oñería , qu e  todo lo ve_con el cristal de sus 
gafas , conviven ho nestam en te  am bos sexos 
en  los m ostradores de las secciones, sin me- 
nQscabo d e  la  m á s  r ig u ro sa  honestidad.

A dem ás de este  em pleo que la  tran sfo rm a­
ción del com ercio abrió  a la  activ idad de la 
m u jer, tiene h oy  casi m onopolizada la  meca­
n o g rafía  comercial, con esperanza  propincua 
de que tam bién  prevalezca su  agilísim o digi- 
teo en cuantos ram os de ¡a adm inistración 
pública esté  oficialmente au to rizada  la  m á­
q u in a  d e  escribir. E n  ayun tam ien tos, d ipu ta ­
ciones, dependencias del E stado , notarías, 
bufetes y  casas editoriales, podrá  h a l la r  la 
m u je r  honroso  em pleo de m ecanógrafa  ade­
m á s  del que ya se le confía en los estable­
cim ientos comerciales.

Algo curioso es el origen de la  hoy tan 
g eneralizada profesión de m e c a n ó g ra fa . ' La 
p rim era  comipaftía d e  m áq u in as  de escribir se 
organizó  en los E stados U nidos y su  primer 
cliente fueron las oficinas del gobierno. La 
m ayor dificultad estaba  en encon tra r tipistas 
(como por entonces se  dió en llam a r a los que 
escribían a  m áquina) lo b a s ta n te  veloces pai'a 
que' el éxito del nuevo invento  ju s tifica ra  su 
adopción en  todas las oficinas del E stado , de 
donde seguram ente  se extendería  a  las par­
ticulares, A  uno de los consejeros de la  Com­
p añ ía  se le ocurrió  que siendo la  agilidad di­
g ita l la  p rim era  condición p a ra  p u lsa r  veloz­
m en te  el teclado, nadie m á s  a  propósito  que 
las m u jeres  que sup ieran  tocar e l piano, pues 
la  ana log ía  en tre  este  in s tru m en to  y la  iiue- 
v a  m á qu in a  e ra  p rom esa  seg u ra  de la  m ism a 
an a lo g ía  de habilidad de las p ia n is ta s  y  las 
incipientes m ecanógrafas . Así fu é  que en los 
anuncios p a ra  rec lu ta r  el personal se  daba  la 
preferencia  a  ias jóvenes qu e  supiesen tocar 
el piano, y  por e s ta  c ircunstancia  predom ina­
ron desde u n  principio las m ujeres en la  mo­
d e rn a  m ecanografía .

D esde entonces, y  a l ver cuán cum plida­
m en te  desem peñaba la  m u je r e s ta  profesión, 
se desvaneció el prejuicio que las m anten ía  
ale jadas de m uchas o tras  en  las cuales les ha 
dado  ingreso  el adelanfo  dé los tiempos. En 
h onor d e  la  ju s tic ia  y  en  elogio de la  m ujer, 
debe decirse que en todas las modalidades 
de la  vida donde interviene, su  influencia ha 
m ejorado  las condiciones do m in an tes , purifi­
cando el am bien te  m oral. N o  hay  oficio ni 
profesión en que h a y a  e n trad o  la  m u je r  que 
no esté  m ucho  m ejor de lo que e s ta b a  en las 
exclusivas m ^ n o s del hom bre. Al propio tiem­
po, de todo progreso  realizado por la  mujer 
resultó  inm ed ia tam en te  la  m e jo ra  de las con­
diciones de su  sexo, haciéndola m ás buena 
m u jer, esposa y m adre.

Ayuntamiento de Madrid
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Semblanza a gotas: Alice Brady
p o r  C A R M E N  D E  P I N I L L O S

A
I.ICIÍ B rady  es u n  ciclón de ingenio 

chispeante, D u ran te  la producción 
de un a  película, m an tie n e  en  risota­

da con tinua  a  lodos los em pleados del esce­
nario. A íu rm ura  frases cómicas frente  al m i­
crófono cuando cree que e s tá  desconectado... 
y m uchas veces h a  oído repetir su s  propios 
com entarios e n  la  p an ta lla  a l siguiente  día 
cuando se  exhib ían  los «rusbes».

Se ;p reocupa de su  peinado cuando es tá  
frenté a la  cám ara . E n tr e  escenas se cala 
el som brero de cualquier m odo, sin  m irarse  
al espejo, Q uiere  hacer la  p rueba  con algíin 
tin te  ro jo  p a ra  e l pelo icsimplemente p ara  
ver lo que parecerían sin  sus cabellos negros 
como e l ala  del cuervo. L a s  peinadoras tie­
nen qu e  seguirle  la  p is ta  en el escenario p ara  
rizarle e l pelo.

D eléitase  contando a sus am igos las g ra ­
cias d e  sus perros. Con ella es e l  caso de 
«quien quiere  al can, qu ie re  al rabadán». 
Lleva su s  cuatro  perros a tra illados y le  h a  
sacado canas p rem a tu ra s  a l portero, que 
tiene órdenes positivas de no ad m itir  repre­
sen tan tes de la  ra z a  can in a  en  e l estudio. 
Alice tiene a  los suyos ta n  b ien educados 
que ja m á s  la d ran  cuando  los de ja  encerrados 
ftn su  cam arín . Eso sí, apenas salen  del re ­
cinto d e  los estudios, los cu a tro  anim alitos 
se echan a  la d ra r  desafo radam en te  en  coro, 
y sin callarse h a s ta  que ella los acaric ia  uno 
por uno.

D evora centenares de novelas policíacas al 
año. L a s  lee bajo luz am o rtig u ad a ..,  y  a 
menudo se  q u ed a  dorm ida  en  e l capítulo m ás 
in teresante. T o ca  el p iano y Ja cítai-a, y  can­
ta  con su  voz sonora  de contralto . E s, he­
mos d e  decirlo, e l encanto  de todas las 
reuniones a  que asiste.

Alice Brady tiene uno d e  los m ejores «re­
cords« tea tra les  e n tre  los a r t is ta s  <muevosi) 
de la  pan talla . H a  sido estre lla  en películas 
silenciosas, en  representaciones d ram áticas  y 
en salas de concierto. Nació en  N ueva Y ork, 
pudiendo ja c ta rse  de tener como p adre  a 
W illiam A, B rady, fam oso em presario  de 
Broadway. C uando  n iña , quería  ser som ­
brerera o can tan te , y  obtuvo éxito in s ta n tá ­
neo e n  los conciertos e n  que partic ipara  en 
Nueva Y ork . S u  habilidad m usical e abrió 
las p ue rta s  d e  la  escena d ram ática ...  y  sus 
triunfos escénicos la  llevaron a la  pantalla. 
Hizo películas con su  propia compañííi en 
la W ohld  F ilm . Su p rim era  aparic ión en el 
cine m udo fué eri »As ye Know)), y su  lílti-

m a  película silenciosa hace ocho anos fué 
«The snow  Briden.

L a s  piezas d ram áticas  qu e  m á s  laureles le 
valieron e n  las tab las  fueron «Bride of the 
Lamb)), uZander the G reatn, <(Mourning Be­
comes E lectra», «M ost In m o ra l Ladyn, y, 
recientem ente, uMademoisellen, que dió co­
m o resu ltado  el que la  M.-G.-M. la  indujera  
a  volver a  la pantalla.

A hora h a  alquilado u n a  vasta  m ansión  en 
Beverley H ills, donde vive sola con sus cua-

I£§ORO§ OCULTOS
E l o r o ,  la  p ia fa ,  b il le le s ,  y ac im ic n lo s  de 

p e fró leo , m a n a n tia le s ,  m in a s  y  ío d a  c la se  

d e  v a l o r e s  e n t e r r a d o s ,  

p u e d e n  s e r  lo c a l i z a d o s  

co n  a p a r a to s  m o d e rn o s  

d e  ra d io ,  qu e  exp lo ran  a 

t r a v é s  d e l  a g u a ,  d e  la  

t ie rra , m u ro s , m a d era , r o ­

ca , e tc é te ra .  S u  m an e jo  

e s  sim ple  y  pueden  s e r  e m p le a d o s  en cual 

q u ie r lo c a l id a d .  P ida  i n f o r m e s  g r a t i s  a ;  

P, U tilidad, A p a rta d o  159 , V igo (E sp añ a ) .

Iro perros y su doncella. H a  preparado un 
«m uro de autógrafos»  donde todas las per­
sonas que van a  visitarla , deben estam par 
su  firma.

L a s  escenas cómicas de la pan ta lla  no se 
lo parecen, porque no puede oír la  risa  de 
nadie. Ja m á s  e sp e ra  g u s ta r  a  nadie en  sus 
papeles, «ya que , probablem ente, yo sería  la 
p r im era  en t ira rm e p a ta ta s  a  la  cabezan, 
dice. E s  ex trem adam en te  curiosa y siempre 
an d a  haciendo p reg u n ta s  a  todo e l m undo, 
desde el director h a s ta  e l criado qué barre  
los pisos. C ree  en upresentim ientos» y se ha 
m anejado  siem pre de acuerdo con ellos du­
ran te  su  c a rre ra  d ram ática.

Confiesa que su  deporte favorito ... dentro
o fuera  de la  casa ... ¡e s  dorm ir!

■  ■ ■■ „,.,.¿1.',: ■ . =  .............. ........... :

Las actrices defienden la reputación de sus piernas 
y de sus diminutos pies

U
NA tem pestad  o poco m enos h a  pro ­

vocado e n tre  las actrices de Holly­
w ood lo dicho por el doctor- F ra n k  

Schíeichter, vicepresidente de la  Asociación 
ele Pedicuros del E s tad o  de C alifornia. O pi­
na el dis tinguido callista que las ex trem i­
dades in íeriores de nu es tras  encan tadoras 
fontem poráneas desm erecen mucho si se les 
compara con los pies y  las p ie rnas de las 
mujeres de ahora  quince o vein te  años. L a

boga creciente del deporte, dice el doctor 
Schleichter, h a  sido causa  d e  que el pie fe­
m enino  se desaiTolle m ás y de que  la  pierna 
fem enina, por lo m usculosa , tienda  a perder 
la  morbidez de sus curvas.

A  todo lo cual con testan  las estrellas ci­
nem atográficas d? Hollywood, y o tros astros 
y asteroides con negativas ro tu n das , cuando 
no' con invectivas.

(iH abráse visto—exclam a C arole Lom -

bard , la  ideal rub ia  de la  P a ram o u n t— , 
; D e dónde h ab rá  -'¡acado ese doctor que el 
deporte echa  a p erder las p io rn a s ! Ponien­
do a  u n  lado la  modestia, no creo que las 
m ías sean del todo feas. Y  h a  de saberse 
q ue  juego  tenis de.sde qu e  e ra  u n a  chiqui­
lla.»

«No diré yo— es W j’nn c  Gibson quien ha­
bla ahora— , que m is p iernas puedan riva­
lizar con las de la M lstinguette. Pero , en 
fin, no son tam poco como p ara  que  deba es­
conderlas, Esto, a  pesar de que m e encanta  
el golf y  lo juego siempre que hay propor­
ción p a ra  ello.D

«Así, por e l estilo, todas las dem ás es tre ­
llas se  h a n  pronunciado, aduciendo buenas 
razones, contra  lo dicho por el doctor Schle­
ichter. Sin que a  n in g u n a  de ellas se  le ol­
v idara  observar que  lo asegurado  por el ilus­
trado pedicuro con respecto a l ta m añ o  de los 
pies tam poco es exacto, al m enos e n  lo que 
a tañ e  a  los pies de las actrices qu e  no des­
merecen, en  cuanto  a  pequenez, de los de 
lus m ujeres de ahora  quince o veinte años.

Hollywood cuenta con an 
señor sábelotodo

i I  "X li cuántas versus constan  las obras 
/ I I  completas de Virgilio?
^ - i —^  ¿ ( 'u á n lo s  botones lleva el uni­
forme de ga la  de u n  a lm iran te  de la a rm a ­
da francesa?

¿Q u é  fechas históricas de im portancia 
trascendental han caído en día domingo?

¿C uáles  e ran  las prendas de ropa interior 
que u sab an  las m ujeres en ujoo?

¿D e  qu é  au to r  es el ver.so «.Arbitro de la 
paz y de I.t gu erra?
, ¿ l in  qué d ía  de la sem ana  i-mpezó Colón 
el viaje del descubrim iento?

las anteriores y  a cualesquiera  o tras 
p reg u n tas  por el estilo, hay en Hollywood 
quien dé contestación casi in m e d ia ta : el 
D epartam en to  de Investigaciones de los es­
tudios de la  Pai-amount, a l frente  del cual 
se halla la señoi'a G ladys Percey. L a  cual 
declara, con explicable satisfacción, que en 
die?. y  seis años que lleva en ese em pleo no 
se h a  presentado un solo caso en el que ha­
y a  d e  decirle a l p reguntador, o de pensar, 
y a  que no se lo diga : ; Averigüelo, V arg as  !

A parte  de un a  nu trida  y bien catalogada 
biblioteca, la señora Percey cuenta  con la 
colaboración de las bibliotecas de los E s ta ­
dos U nidos, a  las cuales acude en  busca de 
aquellos datos que no encuen tra  en  la  pro­
pia.

E l objeto del citado D epartam en to  no es, 
como y a  se colige, a tender a  la  satisfacción 
de curiosidades m ás o menos pueriles. Es 
p a ra  su m in is tra r  a  los directores de pelícu­
las m uchos de los dalos que suelen necesitar 
p a ra  lo que se fundó y funciona dicho D e­
partam en to . Así, por ejemplo, al tra ta rse  do 
ia  filmación de « Ú n a  tarde de domingo», se 
necesitó, en tre  o tras  cosas, averiguar qué 
m oda im peraba  e n  cuanto  al corte de la  bar­
ba en  igoo, cómo se bailaba el «bunny hug)i 
y e l « turkey  trot)i, Y casi no hay película 
cuya acción ocurra  en  é p o c a 'u n  poco apar- 
ta^'a d e  la  presente, que no acarree averi­
guaciones p o r el estilo.

Bebida exquisita 
y saludable

P a ra  obtener una bebida grata a l  paladar, de sabor delicioso y  exquisito, 
que proporcione a l  organismo una maravillosa sensación de bienestar y  
que por su composición sustituya con oentaja y  econom ía a  las más 
fam osas aguas minerales, nada h ay  tan indicado com o las incomparables

Sales LITiNICiIS DAINAD
las que m ezcladas en el agua o vino, son ideales p ara  las comidas.

P R U É B E L A S  

U NA V E Z  y 
U STED  L A S  

A D O P T A R Á
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Casas que conceden premios para el Concurso del Rompecabezas MicJ^ey Mouse

Arfisías Asociados 500 Pesetas Perfumerio fle lujo
4  lotes de 2 5  pesetas cada uno, de per- 

futnes Bourjois.

Fofografía Ffasana
9  fo tografías (3  de los 3  primeros premios 
y  6, una cada sem ana durante e l con­

curso, tamaño página “P opular F ilm “).

Producios de Belleza Pro-Bel
4  lotes de 2 5  pesetas de perfumería.

PelBQueria Balmes, para señoras
4  permanentes.

PerSumerla Icari
4  lotes “Productos Icart“

Ediciones Bisiagne
1 0 0  novelas de I peseta, a  elegir.

fénix Mercaniii gr&ficas onm ■ cortes. 493
R e g a la  un cuadro artístico, reproduc­

ción a m p lia d a  de una fo tog ra fía  que 
designe el ganador de este premio, y  

que puede ser de un artista de cine, o 

bien fam iliar.

“popular Film“
R e g a la  un magnífico juego  de té y  seis 
premios m ás, consistentes en otras tantas 
suscripciones anuales a nuestra reoista.

Editorial §alurniRO Calleia, S. A. naanú
U n a  colección de libros de su edición 

a elegir por el premiado, por calor de 

pesetas ¡ 0 0 .

Avenida
“ Arenas ■

Empresa Delicias 
Cinema Espial 
Cines Goya-Barceiona

Paflie-Baiiy, S. A. E.
Rambla catalana, 8 - BABC£LOKA

U n C I N E  P A T H E  B A B Y  modelo 

G. 2 . para  proyectar películas de 10 y  

2 0  metros con corriente de 110 a  120  

voltios.

Cinemaiográlica Amaleur (Baimes. 12)
U na m áquina  tomavistas.

Weriheisa (Rápida S. A.)
U na  m áquina de coser miniatura.

Gonzalo Comeila
4 lotes de 2 5  pesetas cada uno, géneros 

de punto, M edias Oro, etc., a  elección 
del público.

Perlumería Fiíiady
4  lotes de 2 5  pesetas cada uno de pro­
ductos M ilady.

Periumeria Columbia (Mnmaner. tsm
¡ 0 0  pesetas en lápices labios Columbia.

Casas en donde pueden adquirirse las Hojas-Guías para participar en el Concurso 
del Rompecabezas “M ickey M ouse“.

A R T I S T A S A S O C IA D O S A R T I S T A S A S O C I A D O S CINE DO R É

A l i c a n t e , 1 7 . V A L E N C IA A l a m e d a  U r q u í j o ,  7 .  BILBAO Z A R A G O Z A

A R T I S T A S A S O C I A D O S  . CINE C O L ISEO  ALBIA S A L Ó N  M I R A M A R

P a l a c i o , 16. P A L M A  M ALLORCA BILBAO SA N  SEBASTIÁN

A R T I S T A S A S O C IA D O S A R T I S T A S A S O C I A D O S C E N T R A L  CINEMA

F u e n c a r r a l , 1 4 1 . M ADRID A l c á z a r e s , 35. SEV IL L A ALICANTE

CINE A C T U A L I D A D E S A R T I S T A S A S O C I A D O S E M IL IP  M IR A L L E S

M ADRID T o r r i j o , 7 4 , M Á LA G A Plaza Cataluña, II. LÉRIDA

Ayuntamiento de Madrid



¡ÚLTIMA HORA!I
T o d a s  l a s  r e s p u e s t a s  p a r a  el 

C O N C U R S O  DEL R O M P E C A B E Z A S  de

MICKEY MOUSE
tienen que e s t a r  en el correo antes de las 12 de la 
noche del día 3 0  del actual.

¿QUIÉNES  

SERÁN LOS 

GANADORES?

Dentro de breves 

días lo sabremos.

¡MANEJA LA 

TIJERA CON 

DESTREZA

p o r  ú l t im a  vez!

Bases del Concurso
1.* H aga tantas com binacio­

nes com o le sea  posible con los 
fragmentos de las veinticuatro 
figuras del ratón «Mickey» que 
serán publicadas, a  razón de 
cuatro sem anales, durante las 
seis sem anas de este Concurso.

2 .' Recorte y  pegue juntos 
estos fragmentos hasta formar 
con ellos figuras com pletas. T o­
m e brazos, piernas, bustos, et­
cétera, y  ajústelos arm ónicamen­
te a  los otros recortes, Los frag­
mentos publicados un día pueden 
ajustarse a ios que se publiquen 
sucesivam ente durante las seis 
sem anas del Concurso, hasta ob­
tener innumerables poses.

3 .“ P e g u e  l o s  frag m en to s 
c o m p le ta n d o  figuras a  s u  a lb e ­
d río  e n  h o jas  d e  p a p e l b lan co , 
h a s ta  llen a rla s . L os env íos  d e b e n  
se r  rec ib id o s  e n  la  R e d a c c ió n  de  
P opular  F ilm , a n te s  d e  m e d ia ­
n o ch e , d e l  30 d e  se p tie m b re  
d e  1933, f e c h a  e n  q u e  q u e d a rá  
c e rra d o  e l  C oncurso .

4.* La persona que envíe el 
mayor número de variadas poses 
durante las seis semanas de este 
Concurso, será declarada vence­
dora, ganando e l primer premio. 
La que le siga en  número de po­
ses, obtendrá el segundo premio, 
y así sucesivamente.

5.* Escriba muy claramente 
su nombre y  dirección con tinta, 
en  la parte superior derecha de 
cada hoja de papel en  la cual 
haya pegado las figuras de «Mic- 
key» por usted ideadas.

6.“ En caso de existir em pa­
te, se dividirá el premio propor­
cionalmente entre los empatantes.

UN 

ÚLTIMO  

ESFUERZO

y a lguno  de los 

valiosos premios 

puede  s e r  p a r a  

tí, a m ig o  lector.

¡AGUZA 

EL 

INGENIO!

Ayuntamiento de Madrid



Chocolates

C a s a  f u n d a d a  e n  1 3 0 0

C h o c o l a t e s  d e  U p o  f a m i l i a r ,  p u r o ,  c o n  a l m e n d r a ,  c o n  l e c h e ,
d e  g u s i o  f r a n c é s ,  C a r a c a s

D epósito central! M anresa, 4 y  6  - B arcelona

Ayuntamiento de Madrid
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2 •popularfìtm*

“LA PANDILLA“, DE HAL ROACH
por E U G E N IO  

D E  Z Á R R A G A

V ^""ioN O C É is L a  Pandilla  de H a l R oach?
i  l  ¡C la ro  que s i l  L a  h-abéis v is to  mil 
O  veces e n  la  pan ta lla , os habéis de­
leitado a  m enudo  con las adorables diablu­
ras que com eten, en las que nada  respetan  y 
a n te  n a d a  se  a rred ran . M ás d e  u n a  vez h a ­
béis visto a  esos chiquillos con a lm a de dia­
blejo constru ir automóviles de cajones ro­
tos, hacer u n a  locom otora utilizando p a ra  
ello cuanto en con traban  al paso, le v an ta r un 
edificio, fo rm a r u n  circo e n  e l  que nada  fal­
taba . reun irse  e n  sesiones secretas de q u iín

teis, na tu ra lm en te , m á s  que la  vez a n te r io r !
Y o ' tam bién  m e he asom brado, tam bién  a 

m í m e pareció u n  hecho ex trao rd inario , y 
sentí u n a  adm iración sin lím ites por el hom ­
bre o m u je r  {] quien quiera  q u e  fuese I) que 
supo ad ueñarse  de la  voluntad  d e  sus acto­
res infantiles, a u nand o  sus energ ías  vírge­
nes, dándoles ca rácter personal y  d is tip to  a 
cada  uno  de ellos y  presentárnoslos como sí 
y a  fuesen actores veteranos.,, a lg u n as  veces 
m ucho mejores qu e  los actores grandes. 
E fectivam ente, m uchas películas de l-a

películas, u n a  de esas películas absurdas 
que a nadie hacen re ír m ás que  a él, y  en 
ella debían  a c tu a r  varios muchachos. Chase 
no pudo hacer ca rre ra  de ellos ; su  ayudante 
fracasó  tam bién  en  to d a  la  línea... D e se­
g u ir  así las cosas, aquella  película nunca se 
h abría  hecho. P ero  C h a rle s  C hase  se acor­
dó entonces de que no hac ía  m ucho tiempo 
h ab ía  visto un a  com edia e n  la  que  actuaban  
a lgunos pilluelos y  de que, bajo la  am able 
dirección de Bob M cG ow an, se  hab ían  mos- 
tra<lu con la  .«eriedad y  d isciplina de personas

A lg o n o s  actores de “ L a P a n d illa “ , de K a l  Ro»cb> en eo m p a S ia  de a« director, Bob M o G o w a e, 7  nuestro colabofadoc en  H olly w o o d ,
Engento de Z árraga, potando exelusivaaie iite  para ilsutrar este artículo-

sabe qué m isteriosas y  terribles sociedades, 
a rm a r  u n  estrép ito  insoportable  con el ruido 
de sartenes y  cazuelas y fuentes y p la tos ro ­
tos... y, de vez e n  ruan d o , m uy de ta rde  en 
ta rde , ino.strarse dóciles y  respetuosos, como 
niño.-i buenos.

¡C u á n ta s  veces os habré is  p reg un tado : 
«¿C  'imo se rá  posible h acer un a  película tan  
bien hecha con niños de los qu e  el m ay o r no 
tiene catorce años?»  y, si volvisteis a l cine 
p a ra  ver la  siguiente  película, os asom brás-

P andiüa  h a n  quedado en  la  h is toria  del cine 
como modelos d e  perfección... ¡E l  estudio ce 
H a l R oach  puede e s ta r  orgulloso del triunfo  
conquistado por su  lípandilia» 1 ¡ E sos g ra ­
nujillas le h a n  dado a l estudio m á s  nom bre 
y dinero  que m uchas <(estrellas)> h a n  propor­
cionado a  o tros  g randes estudios 1

La Pandilla  se  formó hace doce años. 
C h a lles  C hase  e s tab a  haciendo u n a  de sus

m ayores. Inm ed ia tam en te  se puso a l habla 
con M cG owan y le llam ó a l estudio ... \y  
en  aquel m om ento  y de ese  m odo, tuvo su 
origen L a  Pandilla  de H a l  R oach  I Después 
de doce años de ac tu ar, no creo que haya 
u n  sólo aficionado a l c inem atógrafo  que no 
la  haya visto en  la  pantalla .

L a  Pandilla  se compone sólo de niños y. 
por m u y  buenos actores que éstos sean , no 
os posible detener al tiempo p a ra  qu e  loa 
que tienen éxito sigan siendo niños, sino

Ayuntamiento de Madrid
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que llega necesariam ente un d ía  en  que se 
hacen adolescentes y, por lo ta n to , no pue­
den segu ir traba jando  e n  ella. E sto  d a  luga r 
a u n  continuo cam bio en  el <jue siem pre se 
|)rocura que los substitu tos te n g an  las con­
diciones de los substitu idos en cuan to  sea po­
sible; P o r  eso  L a  Pandilla  o rig inal ya no 
existe ; o tros n iños substituyeron  a  los pri­
meros, como otros, años m ás ta rd e , habrán  
substituido a los de hoy. L a  Pandilla  es una 
institución dentro  del estudio  de H ai Roach, 
tiene vida propia y  esa  vida debe m antenerse 
a todo trance.

¿Q u é  es de los niños, después de que 
abandonan L a  Pandilla?  A lgunos, muy po­
cos, siguen traba jan d o  y se  convierten en 
iiestrellasi) ; otros, todavía . niños, consiguen 
contratos de im portancia  en  otros estudios y 
su nom bre figura  e n  ocasiones a  la  cabeza 
de los de los m ás célebres actores ; otros, 
los m ás, son olvidados p ara  siempre y quizá 
la única relación que  tengan  con e l cinem a­
tógrafo en  el fu tu ro  sea la  de asistir  a  un 
teatro p a ra  ver las películas que se hacen 
en el estudio  donde e lo s  trab a ja ron  y en los 
que, con u n  poco de suerte, podrían h aber 
trabajado...

D e cuantos ac tuaron  e n  L a  P andüla  de 
H ai Roach el que m ayor éxito h a  alcanzado 
ha sido Jack ie  Cooper, niño prodigio, que 
hoy es un a  de las «estrellas)) de que m ás or- 
gullosa se m uestra  la  M ,-G,-M . ; y, a  decir 
verdad, uno de los m ás form idables actores 
que jam ás he visto... en  el cine y fuera  de 
él, ¡y  aú n  no h a  cumplido los diez a ñ o s ! . . .  
Es ta n  extraord inario  el triunfo  de Jackie 
Cooper que el año  pasaclo se le ((registró» 
en el u m b ra l de la  fam a  ; a  la  en trad a  del 
Teatro  Chino, de Hollywood, se le hizo de­
jar la  m a rc a  de sus pies y sus m an os en  el 
¡isfalto, todavía  blando, p ara  que se cnnier- 
ven allí, como recuerdo de su paso  por la 
pantalla, m ien tras  ese tea tro  exista.

El m ás popula r (después de Jackie), de 
toda L a  Pandilla  fué, desde u n  principio, 
"Farina)), el negrito , y  la  clave de esa po­
pularidad fué que el público no podía afir­
m ar con seguridiid  si se t r a ta b a  de u n  niño 
o de u n a  n iña . Se recib ían  m illares de car­
tas en el estudio  p reguntando  cuál e ra  su 
sexo y felicitándole p o r ta l adquisición. Hoy 
La Pandilla  cu en ta  con otro  (iFarinao ; su 
nombre es M atthew  B eard y, como su  an te ­
cesor, es uno de los favoritos del público. 
Matthew, an tes  de ser con tra tado  por H ai 
Roach. tuvo u n  merecido éxito en  «Halle- 
lujahn, un a  de la.s m ejores producciones de 
King Vidor,

El p rim er ac to r de la  ac tua l P and ií /a  es 
Dickie Moore, u n  precioso chiquillo de sie­
te años que prom ete tener en su  a r te  la  a r is ­
tocracia que se di^ja ver en su  rostro  adora ­
ble. D ickie Moore es e l único que, según

popular film
co n tra to  con el estudio, puede trab a ja r  en 
o tras com pañías, cuando su estudio no lo 
necesita. H ace  m ás de seis años qu e  t r a ­
ba ja  en  e l cine. A los once meses estaba 
un d ía  jugando  frente  a ' s u  casa, echado 
en  la  hierba, aú n  no bas tan te  fuerte  p ara  
m antenerse  en pie, cuando pasó  por iillí 
un director de U nited  A rtists y, en  cuanto  
lo vió, se  puso en comunicación con los 
¡adres. N ecesitaba u n  niño como él para  
a película de John  B arrym ore «The Be­

loved Rogueii, y Dickie fué contra tado  in­
m ediatam ente. Dickie es desde entonces el 
ídolo de las «estrellas)), pero él no se m ues­
t r a  m uy orgulloso de esa preferencia. H a  
trab a jad o  en  m uchas películas y, a  pesar 
de su  popularidad indiscutible, no hace ni 
dice absolutam ente nada  que pueda pare­
cer n i som bra de vanidad.

El m ás joven de la  actual Pandilla  es 
i<Spanky¡). V ivía con u n a  t ía  e n  D allas, es­
tado d e  T exas, y ésta  envió a l estudio  una 
fotografía del niño. A vuelta  de correo reci­
bió la con tes tac ió n : querían  ver a  <(Spanky)) 
y le p rom etían  «una prueba«. E l resultado 
fué u n  contra to  ventajoso. uSpankyn os uno 
de ios actores qu e  gozan de m á s  privilegios 
en  los estudios de Hollywood. H ace  lo que 
quiere, como se le an to ja  y  cuando le d a  la 
g an a . C o n  frecuencia se  le vé corriendo en 
su triciclo por todo e l estud io , jugando  con 
sus am iguitos... o  arm ando  u n  alboroto y 
dando  u n a  g u e rra  qu e  en  su  propia casa di­
fícilmente le  perm itir ían . C uando se cansa 
de tra b a ja r  lo dice con la  m ayor n a tu ra li ­
dad y, si M cGowgn no puede convencerle 
cariñosam ente, se  in terrum pe la  escena y se

(C o n tfo ú a  en  ^loíorm acioBes'*}
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A Gilda Moreno le gusta el chocolate con churros

H
a c e  u n o á  días llegó a Barcelona 

Gilcla Moreno. V enía de Nueva 
Y ork , pasando por P a rís . Supe 

que se hospedaba en e l H otel Colón, en 
cuya te rraza  estaba  yo  p recisam ente, con 
unos am igos, entre  ellos C arlos S an  M artín , 

pregunté  a é s t e :
— ¿C onoces tú  a GildaV 
— Sí, de Hollywood.
—¿M e la  quieres p resen ta r?

• —A hora  m ism o.
E n trum os en el hotel. Gilda, í n  el satón 

d e , lectura, escrib ía  u n a  carta . Al vernos, 
m ejor dicho, a l ver a  San M artín , se le­
vantó sonriente. C arlos nos presentó, de ján ­
donos un m om ento  después en  el hall- 

L a  impresión que m e produjo G ilda Mo­
reno fué agradabilísim a. Su d inam ism o, su  
s im patía , su  desenfado, m e cautivaron al 
instante.

\  los cinco m inutos de charla  n\e había 
dicho que la encantiilia E sp añ a , qu e  espera­
ba que la  telefonease desde N oruega uno de 
3US adoradores, que había actuado  unos días 
en el C asino  de B iarritz  can tando  y bailan ­
do rum bas y que S an  M artin  la  hab ía  con- 
t rn tld o  p a ra  el papel de vam piresa de «El 
canto dej ruiseñor».

A los diez m inutos rae p reg u n tab a  cuán ­
tos cabarets hab ía  en B arcelona y si se iba 
a  ellos en t ra je  de soirée.

Al cuarto  de ho ra  m e propuso que la  ]ie-

p o t

M A T E O  S A N T O S

<r^

vara a cenar a un sitio ne tam en te  castizo.
Y  a la  m edia ho ra  m e tu teaba  y m e hacía 

la  coníesión d e  que le g u s ta  con delirio el 
chocolate con churros.

F u im os a cenar a la  B arceloneta, en  m itad  
de una  calle estrecha  que se llenó con las r i­
sas y  la  charla  de Gilda. N os acom pañaron  
en  e s ta  alegre cena al a ire  libre, M aría  C ris­
tina, la  pro tagonista  de i<¡ A la lá !» ; u n a  ami- 
g u ita  suya, S an  M artín  y P e d ro  Bolívar.

Si Gilda quiere, aquella  noche se hab rían  
levantado barricadas en la  B arceloneta y  h a ­
bría  hecho, si se le  an to ja , un a  revolución 
por su cuen ta . P o rq ue  cautivó y sedujo en  
unos segundos, a  todos los paroqu ianos del 
pintoresco re s ta u ra n t  y  a  todos los vecinos 
de la  ca lle .-Y  la  hab rían  seguido en l a  m ás 
desa ten tad a  aven tu ra . P ero  Gilda se confor­
m ó  con hab larnos de Hollywood, de su  afi­
ción al chocolate y  de lo r id icu lam ente necios 
que som os ¡os hom bres cuando tenem os la 
jac tan c ia  de creer que las m ujeres se vuel­
ven locas poi- nosotros.

T u v e  que aprovechar unos m inu tos sueltos 
p a ra  in fo rm arm e  de que  su ú lt im a  película 
la  h ab ía  hecho e n  Méjico, bajo la dirección

de Antonio Moreno, que según e lla  tiene un 
carácter terrible... aunque es encantador.

— ¿C óm o se ti tu la  ese film, G ilda?
— »Aguilas frente a l sol» y es d e  am biente 

mejicano.
— A parte  »El últim o varón sobre líi tierra» 

y ((Prim avera en otoñon, que  y a  se  estrena ­
ron en  E spaña, ¿en  qué o tra s 'p e lícu las  ha 
traba jado  usted?

— E n  «Love boat», con H a rry  Tim berg, 
de la  W a rn e r  Brothers y en (cLaw and L aw . 
lees», con Jack  Hoxie, de la  Universal.

— D esde que llegó a  N orteam érica, ¿h a  
residido siem pre en  H ollywood?

— Y  tam bién  e n  N ueva Y ork, donde he 
traba jado  en las g ran d es  revistas de Broad- 
w ay y donde he can tado  por Radio, lo que 
allí se  logra difícilm ente, pues da categoría 
y se p a g a  de un a  m a n e ra  espléndida. Por 
cierto que en la  R adio m e pusieron un mote 
muy gracioso ; uChispasn.

— Y m uy adecuado a  su  tem peram ento .
— ¿ E s  usted  casada?
— C asad a  y divorciada. U n a  a r t is ta  que 

se precie, sólo se casa  en N orteam érica  para 
poder divorciarse luego. E l am o r eterno, a 
lo R om eo y Ju lie ta , es una  brom a pesada 
que gastó  S hakespeare  a los enam orados.

E sto  es lo que m e contó G ilda M oreno, la 
vam piresa de nEl canto del ruiseñor», cuyos 
in teriores se están  rodando  en el E stu d io  de 
la O rp h ea  Film.
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La semana en H ollyw ood

C
ASI a  raíz de la separación de Mary 

P lckford  y D ouglas F a irb an k s , han 
solicitado sus divorcios R ichard 

Dix, cascidü con u n a  d am a de ia  buena áo- 
cicclad de I,üs Angeles, que no se ha mez­
clado nunca  por n ingún  motivo con la gente 
de Hollywood, y  Carole L om bard , casada 
con W illiam  Powell. Ai m ism o tiem po a n u n ­
cian su  separación definitiva Clíiudette Col- 
bert y  N orm an  F oster y h a n  dejado de salir 
juntos, viendo a  csida uno en com pañía de 
o tra  persona. R u th  C h atte rton  y Goorge 
Brent.

D u ran te  su reciente viaje a N ew  Y ork, 
John Gilberl sufrió la  m a r  de m olestias de 
parte d e  quienes dem andaban  su  autógrafo. 
Fué inú til que tr a ta r a  de di.sfrazar su iden­
tidad y que renunc ia ra  a  v is itar los lugares 
de ¡noda o dondü acostum bra  a congregarsTe 
la gente de tea tro  y cine. U n a  noche fué a 
un í a f é  de n ing u n a  reputación, situado en 
Greenich Viliagc. C erca de 
él estaban  u n a  m uchacha 
rubia, corista al parecer, y -
un tipo atlético con cara  de 
malas pulgas. L a  m ucha ­
cha comenzó a  g u iñ a r  • el 
ojo a G ilbert, quien por no 
comprometerse en peleas
o discu.siones con- el belige- 
ranC<* com pañero  de ella se

• hizo el desentendido. 
D e improviso se le­
vantó la  rub ia  y  acer­
cándose a Jo h n  Gilbert, 
le pidió un autógrafo  : 

«Con el m ayor gus ­
tó , dijo él, si es que 
usted  tiene u n  trozo de 
papel.»

E n tonces la  m ucha­
cha se  dejó caer parte  
del corpiño, m ostran ­
do un a  d e 'la s  m ás frá ­
giles p a rte s  de la  a n a ­
tom ía fem enina y  soli­
citó de él f irm ara  so­
bre su  piel.

N atu ra lm en te , Gil­
b e rt rehusó  hacerlo y 
se  sintió algo m orti­
ficado por la  escena 
que  ya: com enzaba a 
a tra e r  a todo el m undo.

E n  aquel m om ento  el a tle ta  que 
acom pañaba a  la  m uchacha se 
acercó a la  m esa. Gilbert, creyen­
do que q uería  pelear con él e n  vis­
ta  de la sem idesnudez de su dam a, 
se puso en  g u a rd ia  listo p a ra  re ­
peler el a taque. C uán  no sería  su

sorpresa  cuando en vez d« atacarlo , le d ijo : 
<cEh, am igo, h az  como te  pide la  m ucha­

ch a  si no quieres que te  rom pa los huesos. 
S i e lla  dice firma aquí, creo que no te  cues­
t a  nada  darla  gusto...-)

N atu ra lm en te , G ilbert acabó por estam par 
su autógrafo  sobre el delicado pecho de in 
dam a.

(Continúa
c a
‘‘In fo tm a -
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ODO el m isterio  del 
le jano O rien te , sus 
fanatism os, s u s

• po»ularfi|m>

CANCIÓN DE ORIENTE
odios políticos, sus in tri­
gas, sus am ores, revelados por la  ágil cá ­
m a ra  del g ra n  d irector C larence B row n. U n  
argu m en to  todo acción e  in trig a , le  d a  oca­
sión p a ra  lucirse de u n a  m a n era  insólita.

R am ó n  N ovarro  y  H elen  H ayes, son los 
p ro tagonistas de es ta  bella producción. R a ­
m ón N ovarro es suficientem ente conocido 
p a ra  que podamos encom iarlo nosotros. H e ­
len H ayes, la  g ran  actriz qu e  se consagró en

nom bre de «Sea C rab» es tá  a l servicio de 
ios rea lis tas  y h a  asesinado y a  a  varios de los 
republicanos.

S in  K ai, líder revolucionarlo, propone que 
T o u g  y  otros tre s  chinos, vendan a sus h ijas 
en  m atrim onio  con el fin de agenciarse  e l di­
nero  necesario. E n tre tan to , L ien  W h a , que 
siem pre h a  lam en tado  no h aber nacido va­
rón , p a ra  satisfacción de su  padre, decide

y él se  oculta  e n  el tem ­
plo chino. Ambos, él y 
ella, tienen e l corazón ro ­
to, pero deciden qu e  la 

boda es un deber y  que  él debe volver a C hi­
na p a ra  ponerse al fren te  de las tropas de 
su  padre , que según  las ú ltim as noticias, ha 
sido vilmente asesinado d u ra n te  u n a  san ­
g rien ta  batalla.

L a  cerem onia de la  boda se  lleva a cabo. 
E n tre tan to , T o m  Lee, disfrazado de m ona- 
güillo, p en e tra  en  e l templo. Sólo la  m ucha­
cha le reconoce y él sorprende a  F e u  Sha

U n a escena de la  p e lícu la  M -G -M .,  hablada en  «»pafiol "Cancl<5n d e  Otlentc*'

iiEl pecado de Madelón Claudet», encarna  el 
papel de L ien  W h a  con u n a  m aestría  in im i­
table. H e  aq u í el a rg um en to  de un  interés 
realm ente palp itante.

D o u g  T oug , doctor chino, es u no  de los 
líders en  el barr io  chino de S. Francisco, de 
los sim patizantes con los revolucionarios de 
su  país. El y  sus asociados deben obtener 
100.000 dólares p a ra  m a n d a r  u n  cargam ento  
de a rm a s  a C hina. T iene  él u n a  bella hija, 
L ien  W h a , qu e  es tá  enam orada  de T o m  Lee, 
e stud ian te  cinino-

U n  m isterioso personaje, conocido con el

sacrificarse a  sí m ism a, convirtiéndose en 
su h ijo-hija y  así cum plir su  deber hacia 
China,

F o u  Sha, rico hacendado, quien sin  que 
nadie lo sepa, es e l  uSea Crabs», la  com pra 
por 100.000 dólares, p laneando p a ra  e n  bre ­
ve el asesinato  de D oug  T oug , pensando al 
m ism o tiempo poder recuperar el dinero, ya 
qu e  él e s tá  en terado  por completo de todo el 
complot.

T o m  Lee es descubierto como el príncipe 
C hun , h ijo  del jefe revolucionario, de incóg­
nito en América. Los realis tas le descubren

consultando con F a n g -F u -H y , e l enviado del 
em perador, y  se en te ra  de que D ou g  Toug 
h a  sido asesinado, e l dinero robado y que el 
asesino le e s tá  buscando  a él.

B usca la  m a n era  de llevarse e l dinero, pe­
ro  es apuñalado  y dejado  por m uerto . Es en­
contrado por la  chica que se en te ra  enton­
ces de todo el complot. E lla e s tra n g u la  al 
asesino con su  propia cola, a r ra s tra  a su 
am ado ha s ta  el a lta r , y e lla  y  su  príncipe, 
a lcanzan el barco  que  debe transportarles  las 
a rm as , pagan  e l dinero y levan anclas hacifi 
China.
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R E A L IZ A C IO N E S  “¡MILAGRO!“

U
NOS cuantos jóvenes se  h a llan  ju n to  a l lago de 

G arda. Llueve. H a n  ido allí p a ra  e l rodaj« de 

u n a  película. E l cielo, cada vez m ás obscuro, 

parece am en azar u n a  tem pestad. Sin em bargo, ei tiempo 

no pasa  en vano. Im pertérritos, bajo el am paro  de una 

tienda de lo na  ráp idam ente  levantada, se disponen a tra ­

b a ja r  en  e l m anuscrito  de su  producción. Leen y releen 

el efcenario, com entan, recortan , añaden nuevas ' expre­

siones al diálogo. P rofundizan  en  e l tem a, en  fin, para  

darle  los toques finales y  dejarlo dispuesto p ara  la  cine- 

grafiación.

D espués e l rodaje ... Aprovechando la  benignidad del 

tiempo cuando éste  se  Ies m u es tra  propicio para  facilitar 

la  to m a  de v is tas.,. D espués la  labor à rd u a , pesada, ago­

tadora  de los estudios bajo los abrasadores tocos de luz...

Así, traba jando  in tensam ente, esforzadam ente, con fe, 

con voluntad  de lograr, h a  sido posible realizar u n a  obra 

como «Milagroii, conocida e n  el -extranjero por c<Ana y 

Elisabeth)), y  repu tada  como u n a  m aravillosa obra de arte.

E l contenido del film ; curación m ilagrosa, curación por 
medio del espíritu , curación por propia voluntad. «Si el 

rezo produce m ilagros,,, luego m i rezo h a  producido 

uno...)), eso dice Ana, sorprendida, confusa, 

cuando vé a su  herm ano  vuelto a  la  vida 

después de u n a  oración, en la  que  h a  puesto 

el a lm a , después de u n a  oración que h a  sa ­
lido de sus labios en  palabras trém u las  de 

fe...
Y  ah í surge el problem a ; ese problem a 

vital sin  solución posible, ese problenia de 

ayer, d e  hoy, de todos los tiem pos... creyen­
tes y  escépticos... L u chas espirituales in­

tensas, inquietan tes...
E n  e l film nos sentim os inconscientemente 

llevados a  ver la  m a teria  del te m a  in trodu­
ciéndose dentro  de n u estra  vida cotidiana,

H e  aquí una pel¿- 

c a U  de “ (M ila  

grol" que pteientará  

E zclu s iv a i H « et  

esta tem po­

r a d a .

gracias a la  estupenda labor del realizador 
que se recrea en  e l estudio psicológico de 
am biente, personajes y  situaciones, procu­

rando  una  sensación de realidad sorprenden­
te  a pesar de la  desventaja n a tu ra l  de verse 

obligado a  tra b a ja r  sobre conceptos abstrac­

tos que debe de h acer visibles p a ra  provocar 
las imprescindibles emociones espirituales.

E s  de adm irar e n  este  film sin  igual la  

limpieza y legitim idad de sentim iento con 

que h a  sido llevada a  cabo, la  fo rm a e n  que 

las a lm as son llevadas a l prim er plano para  
perm itir  a l espectador esc ru ta r sus reaccio­

nes internas.
In térpretes de la  obra, in térpretes princi­

pales, valores positivos, lo  son H e r ta  Thíele 
y  D oro tea  W ieck, las magníficas protago­

nis tas de «M uchachas de uniform e», cada 
u n a  de ellas colocada en  u n  personaje ade­

cuado a  su  carácter. E sos nom bres solos han 

d e  perm itir  a  los lectores fo rm arse u n a  idea 
de la  excelencia de la  labor interpretativa, 

resuelta  de m an era  form idable, aun  pese a 
la  dificultad inm ènsa  de un tem a tan  atre ­

vido como el de e s ta  obra...
( .¡¡M ilag ro ! !)),., M ilagro de v e rd ad ; un a  

realización artís ticam ente ta n  elevada como 

es ta  obra de tesis que viene a  elevar e l ci­
n em a a un a  a l tu ra  h a s ta  ahora  no conocida.

J o s é  S a g r é
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‘Ufilffls“, snBf'antasío, la producción de “ Cine AÍIíanz T o n f i lm “ ,

“ TODl) P O R  EL A M O R
dirigida por Joe May Y R'^sica de W. Schmidt-Gentner.
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Escenas de la notable producción Fox, en español,

“ E S C L A V I T U D
de la que son figuras principales Alexander 

Kirkland y Dorothy Jordan.

Por su 

argumen­

to ,  r e a l i z a ­

ción e interpreta­

ción, este film es de

las pro­

ducciones 

a m e r ic a n a s  

más destacadas de 

la tem porada actual-
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R O S IT A  M O R E N O , LA  B A IL A R IN A  DE 
"M U R A L L A S  DE O R O "

• popularfiim- 11

I
OS últim os tr iun fos de R osita  Moreno 

e n  el d n e  hispano, donde es hoy un a  
^  de su s  m á s  deslu-mbrantes estreüas, 

fueron la  m ejor recomendación p a ra  que Sol 
W urtze l se apresurase  a  co n tra ta r la  p a ra  in­
te rp re ta r  u n  difícil y  sugestivo personaje  de 
iiWalls of Gold)) («M urallas de oro)>), la  g ran  
película de K athelen  N orris que actualm ente  
se  e s tá  filmando en  los «studios F o x ...  en 
inglés. P o rqu e  R osita , que h a b la - la  lengua 
inglesa con la  m ism a elegante  perfección que

la  española, e s  un a  a rt is ta  internacional, 
cuyo- sutil encan to  lo m ism o cautiva .a los 
públicos la tinos que a  los sajones. Y  el se­
creto es simple ; desde m u y  n iñ a  está  acos­
tu m b rad a  a  presentarse  como incomparable 
danzarina  sobre los m á s  im portan tes esce­
narios de A m érica y  de E uropa, que la  con­
sag raro n  com o a rt is ta  genial.

Su reciente tournée  por los E stados U ni­
dos (que ella quiere com pletar recorriendo 
E sp a ñ a  y toda  la  América H ispana) h a  sido

R U B I O  P L A T I N A D O  Y D O R A D O

S x t r a c t o  T ^ a n i s a n i l l a  T e j e r o

'J'enta en  perfumertas 

Oe no encontrarlo en su localidad solidtelo a  

INSTITUTO OE BELLEZA TEJEOD ■ C o r le s ,613 -BarceÍDna

a confirmación de su  personalidad artística, 
realm ente m agnética , que a  todos se  impone 
con la  m ás profunda sim patía. A hora, en 
((Murallas de Oro», va a  ac tu a r  con Sally 
Eilers, N orm an  F oster y  R a lp h  M organ, y 
el éxito de R osita bien puede vaticinarse. 
P a ra  m ayor g aran tía  del tr iun fo  ¡ va a  en ­
c a rn a r  a  u n a  b a i la r in a ! . . .  Y  ella nació bai­
lando.

T oda e lla  es ritm o  y ondulación. Sus m o­
vimientos, suaves siempre, parecen produci­
dos po r u n a s  alas invisibles que hicieran eté ­
rea  su  figura. U n a  figura que, p a ra  mayor 
realce, destella juventud, herm osura , y  algo 
que en e l d n e  h ispano  nos hace m ucha  fal­
ta  : ingenuidad. Ingenu idad  a jena  a  todo ar­
tifido  ; na tu ra l,  espontánea...

Y  ésta  es R o s i ta :  la  a rt is ta  de, la  senci­
llez, con u n a  m ag a  atracción que, insensi­
blemente, nos subyuga como en  u n  ensueño 
del que no quisiéram os despertar y a  nunca.

R o s i t a

M orenot

la

b e i l a  

a r t U t a  

d e

ta za

española,  

que  

se  ha

consagrado

com o

bail atina

genial

a a t e

loi
públicos

de

Am érica

y

Earopa.
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Las hazañas de

LOS TRES M OSQUETEROS“ ,î
de Alejandro Dumas sobre 

pan ta lla  del C ap ito l.
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Este film  de amor 7  aTentara presentado por Exclusivas Trían en el Capítol, está constituyendo un éxito, tanto 

por la mdole del asunto, tasado en la fam osa novela de Dum as, como por la interpretación que le dan A im é Símon- 

Girard, Harry Eaor, Blanche Martel y  los demás artistas que intervienen en la acción romántica de ía película.
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A L  P R I M E R  G R I T O

H
a c í a  tiempo, m eses, años quizás, 

que no se  hab ía  producido e n  H o-

1 ywood ta n  g ran  revuelo como en 
aquel día . L a  W a rn e r  B ros F ir s t  N ational 
h ab la  dado e l prim er c lam or de aviso para  
q ue  se  p resen taran  en  sus estudios todas las 
m uchachas de conjunto qu e  a sp ira ran  a  to­
m a r  parte  en  c(La calle 42», la  película que 
requería  e l m ejor conjunto  d e  coristas para  
realizar u n a  revista  que fuera  en verdad ex ­
cepcional. Se dió e l aviso, se  indicó u n a  ho­
ra, y  nada  m ás ; fué lo  bas tan te  p a ra  que 
en  todo Hollywood hu b ie ra  revuelo enorm e.

A ntes de las nueve de la  m a ñ an a  del día 
señalado ya h ab ían  llegado a  los estudios 
W a rn e r  centenares de coristas de todos los 
tipos, de todas clases, d e  todas las naciona­
lidades ; era  un form idable en jam bre de 
abejas  que  hab ían  acudido a! perfum e de 
un a  flor e n  la  que podían libar el sustento  
p a ra  u n a  tem porada larga.

V en ían  d e  dos e n  dos, o  en  g rupos m ás 
n u tr id o s ; a lg u nas  conduciendo sus propios 
automóviles, o tras  a pie, o tras .descendían 
del a u to b ú s  ; pero en todas las caras se  re ­
flejaba la  a legría  de u n a  esperanza. L lega­
ban , e ra n  recibidas p o r tre s  o  cuatro  ayu­
dan tes  qu e  las hacían  p a sa r  a  u n a  g ra n  
habitación, en donde a  tod a  prisa  cam bia ­
ban  sus ropas de calle por e l sucinto vesti- 
dito de ensayo : u n  pantaloncito  negro  cor­
tísimo y un a  b lus ita  b lan ca  de seda, y  lue­
go se  p resen taban  e n  e l g ra n  tea tro  del es­
tudio que e s ta b a  y a  preparado  p a ra  la  
prueba.

N inguna de las prim eras figuras que de- 
b ían to m a r  parte  en  el film se hallaban  pre ­
sentes. Sólo h ab ía  sen tad a  en  u n  banco, so­

li ta r ia  y sin  qu e  nadie se  fijara en ella, una 
m uchaohita  vestida con u n  sencillo tra je  sas­
tre, una  pequeña  cloche b lanca y unos ser>- 
clllos zapatitos de cuero ; pero aquella chi­
quilla, a  la  qu e  nadie tom ó en cuenta, era  
n a d a  m enos que R uby K eeler, la  linda e s ­
posa de Al Jolson, la  que debía represen tar 
su  p a rte  de pro tagonista  rival de Bebé D a ­
niels y  qu e  hab ía  acudido a  fin de ver e n  la  
realidad e l cuadro  qu e  m ás ta rde  tendría  
que  ser reproducido en la  pan ta lla , el cua­
d ro  d e  la  elección de coristas para  la  g ran  
revista, e n  la  que e lla  tenía  que  figurar 
como novata  en  el a r te  escénico.

E l ru ido qu e  todas las chicas de conjunto 
congregadas en  el escenario  a rm ab an , e ra  
ese  ru ido peculiar que sólo u n  cen tenar de 
coristas puede producir. Se llam aban  unas 
a o tras , ya con silbidos, y a  im itando  el 
canto de u n  pájaro  ; o tras  hab laban  y reían
o ta ra re ab a n  la  m úsica de la  canción últi­
m am en te  ap rend ida  ; o tras  taconeaban sobre 
el tablado enseñando a  sus am igas las com­
binaciones del últim o paso puesto en  bo^a 
p o r ta l o cuál bailarina de renom bre  ; había 
mucho ruido, ruido de m uchas conversacio­
nes, ru ido de m uchas risas.

E n  u n  rincón del escenario , u n a  pareja 
fo rm ad a  por u n a  corista coqueta y u n  boy 
con aires de D ò n  Ju a n , flirteaban, se  po­
n ía n  los ojos e n  blanco, se decían m il ton ­
terías que ni uno n i o tro  tom aban  en  serio. 
E n  o tro  rincón, o tra  pare ja , tam bién  corista 
ella, boy él, pero serios los dos, formales, 
hab laban  de algo m uy trascendental a  juz­
g a r  por la  expresión de su s  rostros. Quizás 
t ram ab a n  algún  casam iento ; quizás estaban

(G onlta i^a  e n  ' 'l o fo rm a e ío a e s * * )
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Stuart Erwin, el actor que se ha negado a ser “estrella'
• uiÉN no conoce a  S tu a r t  E rw in,
/ I 1 ese g ran  cómico que últim a- 

m ente  vimos encarnando  u n  pa­
pel de loco e n  « U na  m u je r ca­

prichosa»? V arios críticos han  afirm ado que 
S tu a r t  E rw in , por su  ta lento , e ra  d igno de 

figurar e n  las filas del estreliato como u n a  de 
las p rim eras figuras del cine por su a rte  es- 

pecialísimo y su  g racia  originaí, incopiable 
por su  vis cóm ica de u n a  fuerza irresistible, 

S tu a r t  E rw in  nació en u n  rancho  situado 
a cincuenta  kilóm etros de la  ciudad de Ca­
lifornia y  participó con g ran  éxito en la  in ­

terpretación d e  las obras d ram áticas  repre­

sen tadas en  el colegio donde cursó sus pri­
m eros estudios. S in  de ja r de a s is t i r  a  la  U n i­

versidad decidió em p lear sus ocios trab a ­

jando e n  e l teatro , como ac to r profesional 
y  obtenido el d iplom a dejó las tablas p ara  

ac tu a r  en las com edias de H a l Roach.

Luego  firmó u n  contrato  con !a  P ara- 
m ount y  h a  tom ado parte  en infinidad de 
películas. E n  todas ellas h a  dem ostrado que 

es un ac to r conciensrudo, digno de situarse  

entre  las prim eras celebridades. ¿ P o r  qué 
no suena  m á s  su  nom bre?  ¿ E s  que  la  Pa- 

ram o u n t lo tiene  postergado? N ad a  de eso. 
Si S tu a r t  E rw in  no  figura en tre  las prim eras

Momentos escéni- 

eos áe la película 

Paramount, "Ondas 

musicales'*, estrena­

da en el Coliseum.

lum inarias  de la  pan ta lla  es po r voluntad 
propia. M ás de un a  vez se le h a  ofrecido ulc- 
varlo  al estreliato y h a  rehusado sistem áti­

cam ente el ascenso. Quizá sea u n  caso único.

L a  ú lt im a  creación de S tu a r t E rw in  en  la 
graciosa com edia »O ndas musicales», en la 
cual intervienen todas las celebridades am e­
ricanas d e  radio, Leyla H yam s y el famoso 
can tan te  B ing C ro ^ y .  C asi toda la  acción 
de la  película e s tá  subrayada por las orques­

ta s  de jazz m á s  fam osas y  la.s canciones de 
los can tan tes m ás célebres, transcurro  en 

u n a  estac ión  de radio, E sto  no entorpece 
p a ra  que su  arg u m en to  sea  de lo m ás m o­
vido qu e  se  h a  visto, y  p a ra  que por obra de 

S tu a r t  E rw in  se  sucedan las carcajadas sin 
interrupción,

Bíng Crosby

B ing Crosby nació en W ash ing ton  y 
se asegura  que sus prim eras can­

ciones a lte rnaron  con sus primeros 
lloros. D e  niño hacía y a  unos a lardes de 
voz, cada  vez que  tom aba  u n  berrinche que

ni por u n  m om ento  dudaron sus padres de 
que tenía  todo su  porvenir en la  gargan ta . 

Y a  mayorcito, en  p lena furia  del jazz, orga­
nizó un a  o rq u es ta  y  se dedicó a  recorrer 
m undo, dispuesto a  irse con la  m úsica a 

o tra  parte  en  cuanto  se le acababa el con­
trato .

E n  sus la rg as  correrías encontró  a P aú l 
W h itm a n , y  como de sabios es el suprim ir 

las com petencias, éste se aseguró la  colabo- 
ración de B ing  C rosby y dem ás itboys» que 
pasaron  a  in teg ra r la orquesta  h a s ta  que 
éste  decidió film ar «E l rey  del jazz», en  cuyo 

m om ento  se separó  B ing Crosby de su 

m aestro  porque no quería  a c tu a r  en  película.

C uando la P a ra m o u n t decidió la  filmación 
de «O ndas musicales», e n  cuya película fi­
g u ra n  los m ejores can tan tes y  las orquestas 
m á s  célebres de las radios am ericanas , Bing 
"Crosby, que y a  hab ía  cam biado de opinión 

con respecto a l cine, no tuvo inconveniente 
en  posar a n te  la  lente, con ta n ta  fo rtuna  

qu e  su  voz y su  conjunto m usical son uno  de 
los principales a tractivos de este divertido 
film.
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L term inar el rodaje de «Odio» en los es­

tudios de la  O rphea F ilm , T orrens logró 

enfocar con su m áquina a varios de los in ­

té rp re tes  m ás destacados de la película.

E n  estos dos grupos aparecen la exquisita  y 

bella actriz  M aría F .  Ladrón  de Guevara,- el 

gran  tenor Terol, la m onísim a Rosita de Cabo 

y  los excelentes actores Pedro  L arrañaga  y 

M anuel París. E n  la que aparece en  la  p a r te  in ­

ferior de la página, está con ellos nuestro  direc­

to r M ateo Santos, m uy bien situado, por cierto.

E n  la O rphea F ilm  se habla de unos p róxi­

mos enlaces m atrim oniales, en los que juegan 

ios uonibres de C annencita  Torres, Rosita de 

Cabo, A drián  Porchet y u n  joven abogado.

Pero  a lo m ejor se tra ta  sólo de u n  chismo­

rreo  indiscreto.
★  ★

H a n  desaparecido inopinadam ente  de Bar­

celona G ilda M oreno, R osita Ballesteros y  su 
herm ana Conchita,

Carlos San M artín  y José Castellví, con quie­

nes  han  de traba ja r estas beldades, gratificarán 

espléndidam ente a quienes las encuentren.

¿Q uién es esa dam ita rub ia , de ojos color 

de uva, que va por la Orphea F ilm  acompañada 

de u n  distinguido  periodista?

P o r  ahora la llamamos la adam ita misteriosa», 

aunque a lo mejor resulta  u n a  ((estrella«.

Ayuntamiento de Madrid



El éxito
n o  o f r e c e  d i f i c u l ta d e s ,

c u a n d o  s e  le b u s c a  p o r  el ca m in o  más corto

m

es un éxito a la vista.

porque está interpretado por

Rosita Díaz Gimeno
a "estrella" d e  las "estrellas" éspañolas

con

Ricardo Núñez
y

Miguel Ligero
os magos de la simpatía y  de la gracia

D ire c c ió n :  Benito  Perojo.

Distribución O rp h ea  Film
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E R E M B U R G  OPINA.. .
(C oncìusión)

• popularfslîdi '

No puodc hacerse cine bueno todos los 
días. Eso, desde  luego. N i proyectarse  ta m ­
poco. P o r eso hay  insulseces p a ra  público 
insulso. G randes obras p a ra  asom bro de ve- 
(eranos y profanos. E sto  es el cine. D es­
igualdad ' p roductora , fracasos ruidosos, es- 
Irellismo exagerado, vacuidad, s tandard iza ­
ción : esto  no es cine. Son defectos qus- 
nunca podrán corregirse, a  no ser con el 
advenim iento de los siem pre llam ados «va­
loras nuevos», o con la  pericia acostum brada 
de las p rim eras figuras de la  (iregie». Ellos 
ú n icam ente  salvan a l cine. L o  m an tienen  a  
flote. S o n :  r 1 cine m ism o. N o Z u k o r, ni 
?lugem berg , n i m onsieur N atan . E l cine 
ruso nos h a  dem ostrado tam bién  a  su  vez 
la grandeza  del cine cuando  se sirve a  idea­
les excelentes. D ow chenko, P u d ow k in , E in- 
sensfcin, Dziga, V ertoff, Nicolai E k k ,  Pe- 
irüPf-Bitoff, lo saben bien. N o se engaiian  
a sí m ism os. Son incapaces de ello. N i a 
nosotros, tam poco. Así nace n u e s tra  con­
fianza e n  ellos. C onfianza que  depositam os 
desin teresadam ente, y que  acaso sea  lo m ás 
noble, qu e  e l cine pueda ofrecer, Igua l n o r­
m a seguim os con los buenos directores 
am ericanos, qu e  son pocos, y  los alem anes. 
..Sin olvidarnos de F rancia , cuyo pabellón 
deja siem pre m uy bien sen taao  el inm enso 
C lair. T am bién  son nu e s tra s  pi'eferendas 
|,'ara todos esos directores que llegan al 
cine y tr iu n fa n  de bu en as  a  prim eras, com o : 
Wesley R uggless , G ustav  MacTiaty, Ma- 
m oúlian...

Creo, sin  em bargo , que  sobran  nom bres. 
,‘\caso  no pueda hab la rse  m ás qu e  de títii- 
ios. D e  obras concretas que eleven la  m i­
sión y e l espíritu  a  qUe el cinem a debe 
orientarse.

C ine  en  sí m ism o, no e s  n ad a . C inearte, 
acap ara  y a  bondad. Y  com o consecuencia, 
fuerte  contenido y agradabilidad  e s te rn a . 
L lám ese técnica o buen?, fotografía. T ra ­
dúzcase e n  buenos actores o en  a r te  sin 
divismo. C reo que puede m edita rse  sobre el 
cine y  sus creaciones. A hora  y siem pre. No 
pueden señalarse  lím ites al ecran. U n  m ás 
allá, siempre es preciso. Y  lo hay. E so  bas­
ta . Pero no hablem os m á s . que^ de obras 
creadas, interesantes. Esfuerzo, ánim o, fu­
turo, h a rá n  lo dem ás. C ine : a rte  de e terna  
espera.

Mi in ten to  con este ensayo de lite ra tu ra  
cinegráfica, no es o tro  que d e ja r  b ien sen ta ­
da la  posición del c inem a, qu e  cada  d ía  pa- 
rcee ser m ás desvirtuada, por obra y gracia 
del com entario , hacia  lo insubstancial y  po­
ro  in teresante.

La crisis económica, indi.stutiblem enle, ha 
sido en estos ú ltim os tiempos u n  fa c to r . in ­
fluyente en u n a  posible decadencia^ del ciño. 
.Artistas, sin em bargo , los h a  habido siem­
pre. Y los h a b rá . Borzage es u no  de ellos. 
c<El séptim o cielo» y »Liliomn son u n a  afir­
mación definitiva. D e  la  p rim era  h a  llegado 
a  decirse qu e  h ab la  sido creada por Mur- 
nau , el m alogrado  genio del cine mudo, 
.^sombro de veteranos y novatos. D el p ú ­
blico corriente y  de la  m inoría . Con la  pér­
dida de este  g ra n  m e tte u r  queda el cine 
como paralizado en  su  m itad . L a  o tra  mi- 
lad  del cine la  a n im an  los d e m á s : Charlot, 
C lair, P ab s t ,  L ang , E insenste in , Vidor. 
Genios distintivos d e  d is tin tos países. C rea ­
dores de celuloide exquisito. E xpertos cono­
cedores d e  la  im agen  y sus posibilidades, así 
como de la  proporcionalidad de medios, 
adap tados adecuadam ente  a  I5 ob ra  final. 
Incapaces absolutos del fracaso. Estos sun, 
única y cxclusivamctite, los. qu e  dan  cate­
goría  al cine. U n a  categoría  q u e  no podrán 
dársela  nunca, p o r m ucho que qu ie ran , fac­
tores tan  odiosos como el divismo, la  pro­
p ag an d a  rim bom bante , el tono cursi de la

m ayoría  d e  los «films)) que se producen, los 
mediocres argum entos, que se film an todos 
los d ías y  que  ta n  poco favor hacen a los em ­
presarios y  a l público  qu e  vis iona los films 
basados en  los m ism os, la  poca originalidad 
que  acusan , los géneros tipos del cinema, 
como la  opereta  y  e l  ((film« de »gangsters», 
la  im pericia de ciertos directores pa*a ro­
d a r . . .  E l cine en  su  m ás restringido con­
cepto, no es a r te  p a ra  «snobs». E stos re­
quieren cin tas «standard», producción d i­
vertida, estilo «Le congrès s ’am usse» o 
((Una hora  contigo«. V isten  b ien y no desean 
o tra  cosa que acud ir a  los estrenos. E s  de 
muy buen  tono. Com o decir a  la  salida : 
E s ta  M ac D onald  es terrible. Pero , y  ¿los 
déshabillés, h ijo? , son u n a  preciosidad, no 
m e  digas. Y  el público hab itu a l de cinema, 
m a rch a  siem pre al com pás d e  análogos p rin ­
cipios de adm iración ridicula. A lardean de 
haber asistido a sesiones (¡secretas» de cine 
((raro)i, P ero  no lo ccfiiprenden. Eso es lo 
peor. L a s  m inorías, sin  em bargo , cuentan 
con espíritus p reparados, ágiles, a  cualquier 
dem ostración, de a rte  subjectivo, D esm enu-

za en labor continuada. Gu.sta^de estos es­
pectáculos. T ien e  aversión a G reta  Garbo, 
porque ya va envejeciendo, ŷ  a  sus «films», 
que tanib ién  parecen ir expirando. Le. pa­
rece vivir de nuevo, viendo a E insenstein  en 
su  «R om anza». N o . le  p reocupa la  longitud 
de un  docum ental, siem pre que  éste sea in­
te resante. P a ra  .t0(Í0 eso hay  que tener alma 
de a r t is ta . Sensibilidad en g rado  sum o. Al 
c in e  no pueden i r  piedras. P rim ero  porque 
no a n d a n  y  segundo porque no sienten. Los 
adoquines no conocen ni saben  nada, que no 
esté  relacionado con la  música^de k laxón, o 
la  de b ar. E s  lo que  oyen d ia riam ente . D i­
ferencia  p a ra  esp ec tad o res: novatos, des­
pistados, borregos, avispados. C u a tro  clases 
d iferentes. N os quedam os con el avispado. 
Al m enos no le en g añ a n . Y  nos • sirve do 
base de diferenciación, p a ra  ac larar concep­
tos. Cinediversión, igual a  insubstancialidad 
C inearte , igual a sensibilidad. .Abunda más 
e l prim ero. Florece esporád icam ente, el se­
gundo. S e  hace labor crítica del primero. 
((Fábrica de sueños» es u n  ejemplo. Erem- 
burg  no se atreve a  d isertar siq idera sobre el 
segundo. E so  es el cine. E legir. A certar. O 
lo m ejor o lo .peor. A xiom a eterno, qu e  sólo 
las m ultitudes com prenden, C harlo t, Gar- 
del, M urnau , M illar...

R U T A S

M

EL C IN E Y  LA R A D IO
UCHO se  h a  c o m b a t id o ,  s o b r e  lo d o  

p o r  lo s  e s c r i t o r e s  y a r t i s t a s  (diis-
_________ tóricos», la  valoración sensible,
como expresión artís tica  del C in e y  de la  Radio.

E l siglo XX, ra ro  portad o r de m agnetism os 
y de técnicas, e s ta n d a rte  heráldico de la  Se­
ñora  M áquina , en te rrad o r  fu r ibunda  de cla­
sicismos y d e ,  ritm os an tañones, h a  ido 
aplast.ando ba jo  la  siderurg ia  de su acero, 
de su  asfalto , de su  s tan d ard , toda  u n a  h is­
to ria  de papel y  de poesía, de lirism o y de 
literatura .

Pero , en  cam bio, con e l im presionism o 
brillante  y la  eficacia incuestionable de avan ­
ces mecánicos, de sus inventos geniales, de 
sus teorías u ltrasensacionalis tas, h a  ido le­
van tando  e l espíritu  dorm ido y h a  vigorizado 
con to rren tes  de sol y  deporte la  enferm iza 
a lm a  de ia  H u m an id ad  del Diecinueve.

E l a rte  se h a  mecanizado. E s  verdad . Pe­
ro  bendita  sea esa m ecánica que, au n  res­
tándole profundidad, ahinco esp iritua l, lo ha 
difundido, mostráncíolo y haciéndolo llegar 
a todos los rincones del m undo,

¡ C uán tos lugares h a b rá  sobre la  T ie rra , 
perdidos en tre  s ie rras  o arru llados por m a ­
res inhóspitos, que no h ab rán  oído n inguna

Tintura Marthand
p o s i t i v o s  y r áp i d os  r as i i i t ad o sDe

Tiñe las CANAS con una sola 
apMcacl(in, de- 
lando el pelo 

con el más hermoso negro nalural. No 
contiene aales de piala, cobre ni plomo.

Caja pequeña, 4 p ta s . -  Caja grande, 6 ptas.

Os v e n t i  >n P i r f u n g r l i s  y O r o g u e r l a s ,

S5Ü

son a ta  de G rieg  n i h ab rán  visto asombros 
h a s ta  la  llegada de e sos-cx ireños aparatos 
que les h a n  tra ído  las g ra ta s  nuevas de la 
radio  y del cine I

No, no es ju s ta  ni siquiera  razonable esa 
hostilidad de ciertos elem entos, que agarra ­
dos a u n a  g leba de tradiciones y  úc prrjui- 
cios, se obstinan en creer que a tacando  todo 
lo que sea  innovación, defienden la  heráldica 
lite ra ria  de un pasado respetable  por histó­
rico, pero desplazado por incapacidad .di- 
adaptación.

'N o  se puede, en nom bre  de n in g u n a  e.spi- 
ritualidad, n egar lo m aravilloso. Y  m aravi­
lloso es el vuelo de las palabras y de los 
arpegios, y m aravilloso es el m ovim iento dt‘ 
las im ágenes y el tran sp o rte  de fábulas y 
de pan o ram as sobre u n a  c in ta  de cehiloido.

P o r eso  parece obligado que cine y radi<' 
se abracen y cam inen  jun tos por todos los 
cam inos qu e  el m undo abre a  la inteligencia 
y el arte.

A rte e inteligencia serán  m ucho m ás di- 
\'u lgados con proyectores y  con micrófono- 
que co n  libros y  conferencias.

L a  p a lab ra  y la  lec tu ra  invitan a la  m i- 
ditación y constituyen semillas sólo suscep­
tibles de fecundar , en cam pos preparados. 
P a ra  escuchar u n  discurso o leer u n  .prete.x 
to, se requiere  p reviam ente la  determinación 
de hacerlo, y  luego la  voluntad  de mantenf*!' 
esa  determ inación.

No es éste el caso de la  radio  y del cinc.
El altavoz im pera  en  la  calle, en los cam­

pos de deportes, en los- cafés, restauranis 
y  bars , en teatros y cines, en salones, salas, 
sa litas , gabinetes, cuartos, cuartito s  y porches.

Igual oye la  radio el rico que ol pobre, el 
inteligente que el ig n o r a n te ; del mismi» 
modo que al cine va todo el m undo  sin di­
ferencias n i m atices de n in g u n a  clase, poi­
que es tá  a l alcance d e  todas las m entalida­
des y  de todos los capitales.

Y este  es e l secreto de la cuestión : 1;' 
g ran  difusión que alcanza el contenido p<"' 
el em bru jo  genial del invento-continente.

E l a rte  no ayuda a la  m áq u in a  y, sin em­
bargo , la m á q u in a  riega e l barbecho espi­
r i tua l del m undo  con chorros caudalosos de 
arte

Y en e s ta  labor han  de ir  forzosamente 
ju n io s  el cine y la  radio  h a s ta  que su abra­
zo sea tan  ap re tad o  y cálido que se  con­
vierta en  fusión y n azca  a la luz de la  vida 
«■ficnz el sortilegio de u n a  nueva m aravilla; 
ja televisión,

M ,  B i iN ty u i í  S k u é S
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P o p u S f l i r f i i n i

D E S D E  B E R L I N

¿SE PUEDE H A BLA R  DE CINE?

I
o pregunto  porque el com pañero  del 

Amo A lgara h a  querido reb a t ir  un 
J  artículo mío qu e  ti tu lab a  u n  poco 

(ibelicosamentei), por cierto, « U n a  lanza por 
Goebels», y  lo  h a  hecho endilgándom e un  ar- 
lículo político sin p a ra r  m ien tes en qu e  esa 
Innza que parec ía  qu e  iba a  rom per por Goe­
bels, era  u n a  ianza qu e  estaba  envainada. 
En u n  p lano de honradez polémica creo que 
es im posible a taca r  u n  elogio que te rm ina  de 
esta m a n e r a : ususpendam os por a lgún  tiem ­
po el juicio sobre el cine alem án, francam en ­
te decadente, y  esperemos a  que hayan  cris­
talizado las ideas d« Goebels, que sólo un a  
prevención de ideología política puede censu­
rar, pero que  en u n  p lano de im parcialidad, 
y m ien tras  llega la concreción de los propó­
sitos, no hay  m ás remedio qu e  acoger con 
esperanza)).

El «individual) (como cariñosam ente  m e 
llama el com pañero  del Amo Algara), que 
dice ésto no es ni <(Sabio» n i  «equivocado». 
Mo es m ás que u n  hom bre  prudente . Q ue 
espera para  fo rm ar juicio a tener elem entos 
de juicio. Q ue a laba  a  Goebels porque, en 
los discursos, o sea en  la  expresión de sus 
planes, vertió ideas que perm itían  esperar 
un nuevo esplendor del a rte  cinematogi'áfico 
alemán, p u es to  en  decadencia—  y esto quie­
ro recalcarlo p a ra  qu e  si m e rebaten  o tra  
vez de.sde E sp añ a , m e  reb a tan  sobre es ta  
:(íirmcaión— , puesto  en decadencia, repito, 
|)or la producción patrió tica  nacionalista  
i'ondcnada por el nacionalsocialism o en ge­
neral y  c sp ed a lm cn te  p o r Goebels, m inistro  
Je  P ro p ag and a , bajo cuyos auspicios se ha 
rolocado la  c inem atografía  a lem ana. N a tu ­
ralmente u n  m inistro  no es un regisseur. A 
(iocbüis no se  le  h a  podido ju zg a r  m ás que 
i'n las palabras, nó en  los actos. Kl <(Potcm- 
kin)>, p a ra  e leg ir la  fam osa obra clásica, no 
i-s im putab le  artís ticam en te  a  L enín  o Sta- 
lin. Pero , ¿qu ién  dice qu e  no es im putable 
:i la corriente  nueva qu e  invadió la  R usia  
poslzarista? Y  en A lem ania se  t r a ta  de un a
l on ien te  nueva. U n a  corriente que en  la  ci­
nem atografía no h a  encontrado  aún— y eso 
id decía en m i  artículo  anterior— , expresión 
en un film, P ero  ha encontrado  e l hom bre 
que refleja el e.'spíritu de que quiere  a n im ar a 
f-.-;a c inem atografía  y  m ien tras  llega el mo- 
jnenlo de ju zg a r  la adecuación de la  produc­
ción con ese espíritu  no hay má.s remedio

(M a rc a  registrada)

Con SU empleo desaparece la caspa, 

obra com o regeneradora del pelo y 

vuelve a  brotar el cabello.

P rec io  del f rasco :  7*25 Pías.
( T im b r e  Inc lu fdo )

De v e n ta  en

E S T A B L E C I M I E N T O S  

D A L M A U  O L I V E R E S ,  S, A.

que acoger con aplauso la  preocupación ar­
tística de que  d a  pruebas el m inistro  de P ro ­
pag an d a  señor Goebels, ¿Q u e  el cine que 
resu lte  del m ovim iento nacionalsocialista no 
puede ser u n  cine artís tico? ¿Q u ién  dice 
qu e  n o ?  N eg ar es ta  facultad  a l nacionalso­
cialism o es h acer del a rte  u n a  cosa política 
como, desgraciadam ente, veo qu e  en  su  ré ­
plica quiere  hacer e l señor del Amo Algara, 
Porque, si nos fijamos bien, el señor del Amo 
A lgara m e rebate  con a rgum en tos exclusiva­
m ente  políticos, qu e  son los dnicos que es­
tá n  fuera  d e  lu g a r  al contestarm e. Políti­
cam ente no hay  discusión posible con quien 
quiere_ ce rra r  los ojos a n te  la  realidad nacio­
nalsocialista, Y  la  realidad e s  qu e  «ese en­
jam b re  de esclavos)) de que hab la  del .'Xmo 
A lgara fueron unos millones de hom bres que. 
antes^ m ilitaban  e n  el socialismo y  e n  e l co­
m unism o y  que en u n  acto perfectam ente 
democrático dieron el s  de m arzo sus votos 
a H itler, a l m ovim iento nacionalsocialista, 
cuando en' su  m ano  hab ía  estado el 5 de 
m arzo y inucho an tes, a ta ja r  el paso a  esas 
legiones h itle rianas que h ab ían  en trad o  en 
las fábricas y hab ían  sabido llegar a l obrero 
m ejor que los predicadores de e sa  in ternacio ­
nalidad que  es al parecer p a ra  el com pañero 
A lgara  la  p ied ra  d e  toque del verdadero arte.

Insisto  en  que  no puede form arse juicio 
del a r te  nacionalsocialista porque el nacio­
nalsocialismo no h a  dado todavía  su s  frutos 
en arte.

Insisto  en que las películas patrióticas 
que se  conocen en él extran jero  no reflejan 
el esp íritu  nacionalsocialista, a l m enos ta l 
y  conio se  deduce de las pa labras de Goebels 
que es lo único que yo elogiaba,

¿ Q u é  motivos hay  p a ra  decir,que  la  men­
ta lidad de Goebels es «la m enialidad  de un 
hom bre podrido»? Todo podrán  decir los' 
enem igos políticos (y fuerza m e es Iiablar 
algo políticamente, y a  qu e  es po líticam en te ' 
com o se m e ataca), del nacionalsocialismo. 
Lo que no pueden decir es que e n  el movi­
miento fascista  a lem án  h ay a  n a d a  podrido. 
N o  pueden decirlo po r respeto a las propias 
ideas, p o rq u e  m a l p arad as  quedan éstas 
cuando u n a  cosa podrida puede ayentarlas. 
N o es m ovim iento de hom bres podridos, 
P ero , ¿p o r  qué voy a dejarm e llevar a un 
p lan de discusión que  no es el mío n i es el 
de u n a  revista  de cine? E l señor del Amo 
.Mgara h a rá  bien si espera, como yo, a que 
las pa labras y  las prom esas artís ticas del na­
cionalsocialism o se h ag an  realidad p a ra  juz­
g ar, Y  si ése  d ía  Goebels produce un líCrú- 
cero Potemliin)!, no le  im porte que se  haya 
trocado «el sabor in tem acion a lis ta  que tiene 
este  glorioso film soviético p o r uno  naciona­
lista», Lo in teresan te  es qu e  se haya  hecho 
a rte . Y  en  el «CrucerQ Potem kinii e l a r te  es­
taba , no en la  idea in lernacional y de exal­
tación pro le ta r ia , buena  p ara  en tu s ia sm ar a 
quienes se m ueven en  ese círculo de ideas. 
El ai-te estaba  en aquella  m aestr ía  suprem a 
de la  m asa , de la  psicología, de la  cám ara , 
que hacía v ib ra r de emoción artís tica  y  no 
política a m uchos que no tenem os inconve­
niente en  decir que no com ulgam os en las 
ideas del in ternacionalism o ni de la  dicta­
d u ra  del proletariado.

Y  quiero hacer aq u í pun to  porque por el 
deseo de reba tir  a l com pañero A lgara pu­
d iera  parecer que yo m e colocaba en una  ac­
titud de defensa  del nacionalisino, lo cual 
ni e s tá  en mi ánim o, n i lo h a  estado nun ­
c a . ' Yo quise sim plem ente ser im parcial. 
Pero  y a  se vé que cuando  se toca ei nacio­
nalsocialismo, au n q u e  sea  p o r la  tab la  de un 
tem a de a rte , no se  reconoce im parcialidad 
,si no hay censura. Lo que yo no m e expli­
caré nunca  es p o r qué h a  de ser m ás im par- 
r ia l  el a ta q u e  furibundo del cornpañero Al­
e a r a  que la  tím ida defensa que yo aventu ­

raba  al sacar por Goebels un a  lanza que es­
taba envainada en m uchas reservas.

Septiem bre 1933. Santiago Lapokt.a

N, DE R .— Con es te  artículo  de nuestro  
distinguido redactor en  Berlín, señor L a ­
porta, queda cerrada  esta  polémica, a  la  que 
hemos dado acogida, como a o tras  apareci­
d as  e n  n u estra  revista, porque creemos con­
veniente, p a ra  la  orientación genera l del ci­
nem a y p a ra  su  depuración, es ta  diversidad 
de opiniones contrapuestas.

La autobiografía de Charles 
Chaplia

C
HARLES C h a p l i n  h a  escrito su auto­
biografía  p a ra  u n  m agazine am eri­
cano, e l <iWoraan’s H o m e  C om pa­

nion», L a  vida del hom bre que h a  heclio 
re ír a  millones de personas en  todos los 
rincones - del globo, lia empezado y a  a pu­
b licarse p o r capítulos de 40,000 palabras 
cada  uno, qu e  represen tan  dos años de tra ­
bajo por parte  de C haplin  que escribió y 
editó personalm ente  la  biografía.

H ace  dos años, después de te rm in a r  C ha­
plin su  últim o film <(Las luces de la  ciu­
dad», miss tie r t ru d e  B. L ane, directora del 
«W om an 's  H om e Companion)), cablegrafió 
a l  genial cómico m ien tras  se  ha llaba  en el 
estran jero , p reguntándole si le- intei-esaría 
escrib ir la  h is to ria  de su  vida p a ra  el m ag a ­
zine. C haplin  contestó qu e  ten d ría  sumo 
gusto  en d iscutir ei asun to , y  m iss L ane en ­
vió en seguida a  Londres a  miss W illa  Ro­
berts, redaetora  en jefe del « W o m an ’s H o ­
m e Companion)), p a ra  poner.se de acuerdo 
con el popula r astro . Conseguido esto, C ha­
plin se puso inm edia tam ente a  >a obra.

L a  au tob iografía  revela a l verdadero f l ia -  
plin, y en el p rim er capítulo p in ta  gráfica­
m ente  uno de su.s prim eros am ores, muy 
poco conocido del público. Revela también 
la influencia que sus sentim ientos han  te-

• nido en su brillan te  carrera , y está  escrita  
de un modo no ío lam en te  verídico, sino ta m ­
bién am eno, H1 genial cómico h a  exigido 
que fuese publicada exactam ente tal como 
la  escribió.

PÉgieiía Baia Smias
PERMANENTE
ONDULACIÓN

con loa meíere& aparafo i 
m oderno« conocidos h a s ta  la  U cha.

Eslableclmlos Dalmao Oliveres, V 1
R o n d a  S an  A n to n io , i  

( E s t r a d a  p o r  la  P erfu m c ria )  t  T e le fono  J3 764
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U N A  GO M EDIETA  S E N T I M E N T A L

VIAJE DE NOVIOS
u

D
E un reparto verdaderamente 

sensacional se ha dispuesto 

para la realización de la  pe­

lícula uViaje de novios». En primer 

término hallamos a  Briggithe Helm, 

la actriz de enigm ática y  apasionante 

belleza y  al sobrio actor Albert Pre- 

jean. D os grandes figuras del cinema  

que sería ridículo pretender, ahoBa, 

descubrir cuando tantas y  tan acerta­

das creaciones nos han dado respecti­

vamente. Hallam os también, a  la 

hermosa Jacqueline M ade, una gran 

revelación del cinem a francés, en un 

papel de ingenua, de m uchacha sen ­

cilla y sentimental que vive, por vez 

primera, un amor sincero y  profundo. 

U n gran cóm ico, Pierre Brasseur. 

Pero no e l cómico a  la manera ameri­

cana que pasa con  una facilidad pas­

m osa de la fina com icidad hasta lo 

grotesco, sino e l actor de gesto preciso 

y expresión admirable que no fía en  

la situación sino que posee una gracia 

innata. Y  finalmente, Jim Gerald, ve-

escenario sugestivo, un argumento que ..Viaje de novios» había de resultar, 

tuviera interés y  atracción y  fuera fá- con todo ello , un film lleno de encan- 

cil y  grato. Y  se halló. Se buscó la  to. de poesía, saturado de romanticis-

terano actor que deja, en  cada esce­

na, el sello inconfundible de su arte 

irreprochable.
Precisaba, pues, únicamente, un

colaboración de la Naturaleza para 

ofrecer un esplendoroso marco de rara 

belleza que había de dar, al propio 

tiem po, mayor interés a la trama.

m o. U n film que, había de provocar 

dulces y  gratas em ociones que se des­

prenderían no sólo de su agradable 

argumento sentimental y  amoroso, si­

no de la  m ism a contem plación de las 

bellezas naturales que a su paso había 

de ofrecer...
En efecto.. .  N ápoles... la isla dt' 

Capri, con su rara y  penetrante belle­

za ignorada, las seducciones de la 

Gruta A zul, e l m agnífico e  imponente, 

espectáculo del V esubio, sirven de ad­

mirable telón de fondo a este film sin 

guiar...
En e l argumento, sencillo y  ameno,- 

el amor y  los celos tejen una trama lle­
na de encanto y  de extrañas seduc­

ciones... La música raramente emerge 

sobre él, y  cuando lo  hace e s  solo en 

m om entos adecuados, sirviendo, ge­

neralmente, de un hermoso y  agrada­

ble fondo al film.
«Viaje de novios» es , en  conjunto, 

una com edieta musical, sin trascen­

dencias desde luego, pero amable, 

sim pática y  encantadora.

Ayuntamiento de Madrid



popularfílm

"La Pandilla“ , de Hal Roach
(ContiQuación de las pág inas 2  y  3)

le de ja  h acer lo que le  place. Todos los días, 
después d«l a lm u erE O , descansa u n  p a r  de 
horas, la  m ay o r parte  de ese tiempo se lo 
pasa durm iendo--- y  no e s  ra ro  oírle re ír  en 
su s u e ñ o : ; la  felicidad d e  qu e  goza en  el 
estudio no le abandona ni cuando es tá  dor­
mido ! ¡ ciSpanky» dom ina a l estud io  con la  
au toridad  angelical de su s  cuatro  a ñ o s !

E l otro  d ía  fu i a l estudio  de H a l Roach 
con la  intención de ver a L a  Pandilla  ha­
ciendo u n a  película.

A pesar d e  m i costum bre de v is ita r  los es­
tudios con frecuencia, h a s ta  e l pun to  d e  h a ­
berme fam iliarizado com pletam ente con sps 
usos y  m an eras , m e sorprendí a l  ver cómo 
se tom aban  varias  escenas en  ¡as que ac­
tuaba «Spanky».

«Spanky» e s ta b a  sentado en u n  sofá, en 
com pañía d e  o tro  actor qu e  se suponía  ser 
su padre. F ren te  a  él, sentado en  u n  sillón, 
estaba el director, M cG ow an, q u e  hab laba  al

pequeño  con la  te rn u ra  de u n a  m adre. D e ­
cía  M cG ow an ; « D i:  ¿n o  m e has dicho que 
eres u n  a rm ad o r?»  E l niño lo repetía  de un 
modo ininteligible. E l director volvía a  decir 
la  frase  e n  el m ism o  tono de voz que  desea­
b a  obtener del chiquillo, y  éste vo v ía  a  de­
cirlo m a l. . .  Así estuvieron, e l d irector di­
ciendo la  m ism a  frase  y  e l g ranujilla  repi­
t iéndola  m a l, h a s ta  que, a l fin, un a  vez sa ­
lió la  f ra se  de labios del niño de u n  modo 
inteligible. E n tonces se  dejó o ír la  voz del 
d irec tor, g ritando  a l fotógrafo y al Ingeniero 
del son id o : «AU r ig h t! . . .  C u t!»  (E stá  bien 
¡ C o r te n !)

H a s ta  e se  m om ento  no m e di perfecta 
cuenta d e  qu e  estabj.n  trabajando . L a  cosa 
se  hizo de u n  modo tan  sencillo, ta n  íntim o 
y na tu ra l,  que yo creí que se  tra ta b a  de un 
ensayo,

Al te rm in a rse  la  escena «Spanky» se sen­
tó  e n  las piernas de M cG ow an y  le  abrazó...
¡ Todos los actores de L a  Pandilla  ad o ran  a 
su  d ire c to r !

Poco después, cuando  nos reunim os en  un 
g rupo  p a ra  to m a r  u n a  fo tografía  qu e  ilustre  
é s te  artículo , «Spankyi> no quería  hacerlo ; 
p refería  ju g a r  con «Fariña»  por e l estudio.

M cG owan le  prom etió unos dulces y  e l pe­
queño se  sometió. E ntonces «Spanky)) se 
se  acercó a  m í y  m e dijo en  u n a  m edia  len­
g u a  qu e  con traba jo  pude en ten d e r :  «Si 
quieres qu e  m e re tra te , te n g o  qu e  sen tarm e 
en tu s  p ie rnas.. .  ¡y  no m e  sen ta ré  en tus 
pierna? si no m e d as  «chiclé» !)>

Alguien salió inm ed ia tam en te  a  buscar el 
precio exigido de m í p o r el m im ado actor y, 
en  cuanto  éste  se m etió  u n  pedazo e n  la  boca, 
dijo con la  m ayor f r e sc u ra : eiAhora y a  m e 
voy a  dejar)).

_ H e  oído decir m uchas veces que en oca­
siones hay qu e  reg a ñ a r  a  los niños p a ra  que 
traba jen , qu e  les a su s ta n  cuando quieren 
que lloren... ¡ y  no sé  cu án tas  ton terías  m á s!

N ad a  de eso  e s  cierto. L os niños del cine 
(por lo m enos los de L a  Pandilla.) t rab a jan  
porque qu ie ren  trab a ja r , porque  les encan ­
ta , porque p a ra  ellos e l trab a jo  qu e  hacen 
es u n  continuo juego ...  ¡q u e  a algunos, co-- 
m o  a  Jack ie  Cooper, les h a rá  ricos de por 
v id a !

Hollywood, 1933.

La semana en Hollywood
(Contínoacídn de la  página 5 ) 

L a  P a ra m o u n t ofreció un  alm uerzo a  Do- 
rothea W ieck  y G regorio M artínez S ierra, 
a l que estuvieron invitados todos los perio­
distas de h ab la  española de Hollywood. 
Martínez S ie rra  es el p rim er a u to r  español 
que vende su s  com edias p a ra  se r  filmadas 
desde la  desaparic ión  del cine m udo. ((Can­
illón de C u na»  h a  sido ad ap tada  a l inglés 
cuidadosam ente y  s i la  película n o  traic iona 
el ((scripti), como sucede con c ierta  frecuen­
cia, la película se rá  u n a  de las m á s  delica­
das obras^ del año. A lrededor del d ram a  de 
la m a tern idad  en  qu e  se  b a sa  la  fam o sa  co­
media de don Gregorio, se  h a  tejido un poe­
ma lírico de ex tra o rd in a ria  delicadeza y de

fin ísim a concepción fotográfica. E l reparto  
de la  c in ta  es tam bién  magnífico ; D oro thea 
W ieck, S o r  Ju a n a  de la  C ru z ;  L u ise  Dreis- 
ser, la  M adre Superiora  ; O tis  S k inner , E l 
Médico ; H e n r ie t ta  C rossm an, la  M adre Vi­
caria  : E velyn V enable (notable actriz de 
N ew  Y o rk  d e  sólo diez y siete años de edad), 
T e resa  ; K en t T ay lo r , Antonio. E n tre  las 
m onjas t ra b a ja rá n  L o n a  Andre, K athreen  
D e  Mille, F ran ces  Fuller, Ju d ith  Allen, Gail 
P a tr ick , etc. D oro th ea  W ieck  e s tá  encan ­
ta d a , ta n to  de la  obra, como de su tra ta ­
m ien to  cinem atográfico y del reparto . De­
b u ta rá  en  A m érica con «Canción de C una».

V ender u n a  obra  a l cine es casi siem pre 
veríder cuan to  e l au to r  afo rtunado  h a  pro-

ducido o puede producir. M artínez S ie rra  ha 
recibido y a  num ero sas  proposiciones, tanto  
de P a ra m o u n t como de k a d io  P ictures , F ox  
y  U n ited  A rtists  para  adqu irir los derechos 
cinem atográficos de ((El R eino de Dios», «El 
corazón ciego» y  «El enamorado)), comedias 
todas escr itas  p o r e l popula r au to r  hace  algu­
nos años y conocidas de nuestro  público por 
haberlas  in terpre tado  C a ta l in a  B árcena en 
varias  tem poradas con u n án im e  aplauso.

D e  e s ta  m a n era  M artínez S ierra  h a  pasa­
do tr iun fa lm en te  de la  producción de pelícu­
las españolas a la  producción de cin tas h a ­
b ladas e n  inglés. M ás de u n  estudio  se  ha 
interesado tam bién  e n  c o n tra ta r  su s  servi­
cios p a ra  escribir obras originales p a ra  de­
te rm inadas estrellas.

F .  R ondón

AI p r i m e r  g r i t o
(ContinuacíiSn de la  pág ina  14) 

serios porque hab laban  de su  trabajo ... 
: Quién s a b e !

Las coristas y  los boys llenaban  casi por 
completo el escenario, de modo que los obre­
ros que tra b a ja b a n  en e l arreglo  de las ba­
terías, e n  el tendido d e  cables eléctricos a 
través de la  escena, en  los g randes focos 
cenitales, ten ían  qu e  a b r irse  paso  e n tre  
aquel en jam bre  de gen te  alegre  y parlan- 
fliina, cuyas voces ap ag ab an  casi el ruido

de los golpes de su s  m artillos. L os coristas, 
chicos y  chicas, cedían  e l puesto a  los obre­
ros con cierto respeto y se  decían unos a 
o t r o s : ((Paso al p ro le ta r io ; hoy día  e s  su 
reino, y  nosotros no somos m á s  qu e  sus 
vasallos».

Luego  h u b o  un g ran  bisbiseo general, in ­
fundiendo  silencio. L legaba el d irector Lloyd 
B acon, el qu e  iba a  sen tenciar so b re  su 
suerte. Hizo a lin ea r  en  tres la rg as  filas a  
toda' la  g en te  allí reun ida , poniendo en  ú l­
tim o  té rm ino  a  .los m uchachos y luego, con 
un  gesto rápido, comenzó a  se lecc io n a r:

«Tú, y  tú , y  tú», fué diciendo, señalando, 
a h o ra  a  u n a , a h o ra  a  o tra ,  h a s ta  tener com­
pleto e l núm ero d e  las qu e  necesitaba. Y  
despidió a las dem ás.
_ L as elegidas se  quedaron  orgullosas y  sa­

tisfechas, pero compadeciendo e n  e l fondo a  
su s  h erm an as  de oficio qu e  h ab ían  sido por 
aquella  vez rechazadas, Y  se quedaron  allí 
pa ra  com enzar e l ensayo  de «L a calle 42)), 
fo rm ando u n  bello g rupo  de conjun to  que, 
bajo las órdenes d e  Lloyd B acon, llegarían  
a  producir la  sensacional revista  q u e  se  ex­
hibe en  e l transcurso  de este  film.

A L T A V O  Z

S
E encuen tra  en  B arcelona el notable  ac ­

tor de cinem a, Leo de Córdoba, que 
h a  sido nom brado  jefe de producción 

del film «El can to  del ru iseñon i, del que es 
protagonista e l fam oso  tenor Pepe R om eu, 
teniendo jDor «partenaires» a  las bellísimas 
actrices C h a ri to  Leonis e  H ilda  Moreno,

Los interiores de «El canto del ruiseñor)) 
se están rodando  en los estudios de la  O r- 
pnea Film  bajo la dirección de C arlos San 
•Martín,

Se nos com unica desde Galicia qu e  están  
nuiy avanzados los exteriores de la  película

« ¡A lalá!» , in sp ira d a  e n  la  novela del ilustre  
escritor R afae l López de H a ro , «Los nietos 
délos celtas», y  que d irige Adolf Trotz.

N uestro  corresponsal hace g rand es  elogios 
de la  realización d e  es tas  escenas.

E n  breve com enzará e l rodaje  de la  pe­
lícula de A m ichatis, e l g ra n  escr ito r y  di­
rector de cinem a, ((Mujeres de medianoche)), 
de la  q u e  se rá  p ro tag o n is ta  la  gentil y  bella 
a r t is ta  N ita  3 e Alba, y  en la  que tom ará  
se g u ram en te  p a rte  o tra  linda  a r t is ta  recién 
llegada a  B arcelona y cuyo nom bre dare ­
m os a conocer oportunam ente.

Lo que s í podemos aseg u ra r  es qu e  se  tra ­
ta  de u n a  au tén tica  beldad m u y  fotogénica.

H
A fallecido en  n u es tra  ciudad la 

dis tinguida escrito ra  qu e  e s tab a  aJ 

frente  d e  la  sección de publicidad 

de la  Fox , señ o rita  Soledad Rodrigo.

Soledad R odrigo  e ra  todo bondad e  inte­

ligencia, po r lo  que la  e s t i l lá b a m o s  cuantos 

la  conocíamos.

D escanse en  paz la  desveijturada joven y 

reciba su fam ilia  la  expresión de nuestra  

condolencia.

Ayuntamiento de Madrid
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A R G U M E N T O  D E  L A  S E M A N A

SOÑADORES 
DE LA GLORIA
Film  de A rtistas A sociados. *— Intér­
pretes« MígTJel Contreras T orres, Lia 

T orà, Paúl Ellis y  Médea de Movarty- 

D ia lo g a d o  en  español

J
UAN M ontes, un joven periodista  y  es­

c r i to r  m adrileño, e s tá  profundam ente  
enam orado  d e  R osario  M ontiel, sevi­

llana  llena de g rac ia  y de, sal. R afael J im é­
nez, u n  to re ro  fam oso, am igo  de la  infancia 
del periodista, re to rn a  tr iu n fado r, después 
de a lgunos años d e  ausencia  p o r América. 
R afael es p resen tado  p o r J u a n  a  R osario , de 
quien se  siente  enam orado  ráp idam ente , re ­
frenando  su s  ím petus , sin  em bargo , cuando 
la  sabe en a m o ra d a  e n  verdad de su  m ejor 
am igo . U n a  m isteriosa  d a m a  ex tran je ra , j o ­
ven y  bonita , env ía  a l lidiador u n a  gardenia 
en su s  ta rdes d e  tr iunfo , como en las de 
fracaso , lo  cual in tr ig a  a R afael.

V iene e l g ra n  d esas tre  histórico del e jér­
cito español e n  M arruecos, y  la  notic ia  llena 
de consternación a  Ju a n , consciente siempre 
de sus deberes. Ju a n ,  escucha, a  medias, 
c ierta  conversación e n tre  R osario  y  Rafael, 
y creyéndose aludido, to m a  la  resolución de 
i r  a  ba tirse  por su p a tr ia  e n  África. Ju a n  
parte  a  la  g u e rra ,  y  a  su  salida d e  Sevilla 
en c a rg a  a su  am igo R afae l ve la r por su no­
via , en  e l caso de q u e  él no vuelva m ás... 
Y a  e n  M arruecos, J u a n  pelea con s ingular 

'v a lo r  y  se  cubre de gloria, siendo condeco­
rado  p o r e l a lto  m an d o  m ili ta r . R osario , or- 
gu llosa  de las hazañ as  d e  Ju a n , lo dice a  R a ­
fael, quien le responde : «que él tam bién  ex ­
pone su  vida», pero  R o sa rio  sin  querer ofen­
derlo , le c o n tes ta : <cel público y las em pre­
sas lo  p a g an  b ien ...»  R afael, qu e  siente  por 
prim era  vez e l "verdadero am o r po r u n a  m u ­
je r, y, como u n a  fata lidad , por la  que  am a  
s u  m e jo r am igo, se em b riag a  p a ra  olvidar.

«Currillo» le sug iere  que  v ea  a  la  d am a 
m isteriosa. R afael, con su v an idad  d e  to ­
re ro  fam oso cree qu e  la  ex tran je ra  e s tá  lo­
cam ente en a m o ra d a  d e  él, pero a l hablarle

en cu en tra  qu e  a  quien rea lm en te  a m a  aque­
lla m u je r es a  otro  hom bre , parecido a  él, 
qu e  e ila  perdió h ace  años en  V iena, y  J im é ­
nez la  hace  so ñ ar  en u n  pasado  am or. E n ­
tonces el to re ro  com prende qu e  él no conoce 
e l verdadero am o r d e  u n a  m u je r y  quiere  
te rm in a r  su  vida dejándose m a ta r  p o r u n  
toro  ; pero después de e s ta r  a  las p u e rta s  de 
la  m uerte , se  alivia y  vuelve a Se\'illa, dando 
las g racias  a  la  V irgen  de la  M acarena  por 
haberle  salvado, fo rm ando  p a rte  e n  las pro­
cesiones d e  S em a na  S an ta , por se r  m iem bro 
de un a  d e  las C ofradías. E n cu en tra  a  R o ­
sario ca d a  d ía  m á s  e n tu s ia sm ad a  por el sa ­
crificio que J u a n  sigue haciendo  e n  .áfrica, y 
día  a  a fa  au m en ta  la  au reo la  de J u a n  como 
el verdadero héroe a  los ojos de la  herm osa  
sevillana. E l re su 'tad o  es qu e  J im énez ab a n ­
dona la g loria  de los toros p a ra  a lis ta rse  en  
el m ism o bata llón  a  que pertenece Ju an , Los 
dos am igos se en cu en tran  en  el cam pam ento  
situado  en  las m o n tañ as  de Yebala, donde la  
g u e rra  con tra  el m oro es m á s  encarnizada.

R osario  h a  escrito  a  Ju a n , y éste  descubre 
que  tam bién  h a  escrito a R afae l, de quien 
ap aren tem en te  se  h a  enam orado  también, 
m an ten iéndo la  fiel a  su  p a lab ra  su  concepto 
de m u je r decente. V iene u n a  carga  contra 
los m oros divididos e n  guerrillas, donde 
m u ere  el fiel «Currillo» y cae m ortalm ente 
herido  R afael, a  quien sa lva  Ju a n , a  pesar 
de encon trarle  e n  e l pecho ensangren tado  b  
ca r ta  de Rosario .

E n  u n a  expedición peligrosísim a Ju a n  se 
ofrece a  cum plirla  vo u n ta r iam en te , con el 
deseo de m o rir  hero icam ente  y d e ja r  el ca­
m ino libre a R osario  y  R afael, si es que en 
verdad  se  a m an . J u a n  cae prisionero  del ene­
m igo y es encerrado en  u n a  lúg u b re  mazmo­
rra ,  ju n ta m e n te  con otros pobres prisioneros 
españoles, siendo el propio R afael quien a 
su  vuelta  a  Sevilla se  en ca rg a  de d a r  la  no­
tic ia  a  R osario  de la  m u erte  de Ju a n , per 
haberlo  así anunciado  el Alto M ando. Más 
ta rd e , el to re ro  le hace  una  proposición de 
m a trim onio  a  R osario , a  pesar de la  oposi­
ción de don M anuel, tío  y  apoderado del m a­
tador, qu ien  le  insiste  e n  qu e  reg rese  a  los 
cosos taurinos. D espués de la rg a  resistencia 
de p a rte  de R osario , a l fin acep ta  casarse 
con R afael, y se  fija la  fecha de la  boda, A 
Ju a n , q u e  h a  perdido u n  brazo en la  campa­
ñ a  y e s tá  a  pu n to  de ser e jecu tado  p o r los 
moros por no  q u e re r  tra ic io n ar a  su s  com­
pañeros, lo sa lva  la  h u id a  del je fe  m oro, ha­
ciéndose la  paz con E spaña , y  dándose fin a 
la  la rg a  g u e rra  de M arruecos. L a  vuelta a 
Sevilla se  im pone. Y  u n a  m a ñ a n a  de sol, 
como e n  la  v ie ja  copla, el joven m utilado  re­
to rn a  a  la  c iudad risu eñ a ...  sólo p a ra  darse 
cu en ta  d e  que  e n  esos m ism os m om entos su 
novia v a  a  casarse  con su  m ejor amigc._

J u a n  se  cree traicionado, pero u n a  vie- 
jecita qu e  vende rosarios y  escapularios a  la 
pu e rta  del tem plo, y  que  lo sabe todo, le 
cu en ta  q u e ; «(Rosario esperó siem pre por su 
Ju a n , pero ah o ra  que es tá  m uerto  y todo d  
m undo  sabe  qu e  como u n  héroe, fué volun­
tad  de aquél qu e  e lla  se  casara  con su me­
jo r  am igo ...»

Y como n o ta  final, la  poesía de u n a  boda 
en u n a  ig lesia  popular, donde tam bién se en­
cuen tra , po r u n  co n traste , la  « D am a  de la 
gardenia»  ; m ien tras  que  en  e l a l ta r  cercano, 
qu e  no ven los novios, la  im agen  de Jesús 
tiende su s  brazos a l infeliz, que  m a l herido 
y con e l a lm a  ro ta , es, sin  qu erer , testigo 
m udo d e  la  d icha del ^ u e  fué su  cam arada 
en  la g u e rra ,  su  am igo  siem pre, y  ahora 
dueño del am o r que perdió...

F  ! N

Ayuntamiento de Madrid



RUT, Estudio /  CinemQ /  Sonoro

D ire c to r:

AM ICHATIS

...en 3 meses de labor han sido 
dobladas en español

El a m o r  y  la suerte
el film cómico ALMIRA,

La alegría  que p a sa
p oem a de Santiago Rusiñol y m aestro E. Morera.

D a n to n
la epopeya de la revolución francesa.

Mater Dolorosa
el d ram a del am o r m aternal.

Una extraña aventura
una h o ra  de emoción.

El brazo de la ley
una com edia emocionante.

La ex novia
e! problem a del divorcio.

LOS D O B L A J E S  R U T A  S O N  G A R A N T Í A  DE ÉXITO

LO S A P L A U D E  EL P Ú B L I C O  Y LA CRÍ TI CA.

Ayuntamiento de Madrid
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